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DE DON ENRIQUE PEREZ ESCRICH

Jíepre$eníado con general apíauío por primera vez, en 
Hadrid en el teatro de Lope de Vega la noche del 15 de 

setiembre del año 1857.

MADRID.
ImprcciU <le Jo8é Rodríguez, calle del Factor, núm. 9.



PERSONAJES. ACTORES.

DIANA........................... D.® María Llorens.
AURORA.............................  D.® Antonia S egura.
JUAN DIENTE................  D. Juan de A lba.
MOSEN GASTON TRE-

VILL.............................. D. F BANCisco DE P. Gomez.
FERNANDO (padre de

Diente),......................... D. J osé Lopez Medel.
MAESE BLAS MOTILLA. D. P kdro Moline.
HECTOR .........................  D. R afael P opez.
RUTT.................................  D, A gustín Móstoles.
SIR ROLANDO...................  D. J osé Gomez.
EL SEÑOR DE TOVAR.. D. F rancisco Lopez.
AMBROSIO....................... D. Eduardo Martínez.
Caballeros, pajes, soldados.

La acción pasa el acto primero en Sierra-mo­
rena, ano de 1366. El segundo, tercero y  cuar­
to en varios departamentos del palacio de Luce­
lia. El quinto en el mismo lugar que el primero.



y Valle con elevados montes al fondo. En el centro del 
teatro una encina corpulenta, á cuya márgen ha­
brá uua peña en forma de banco. A la izquierda 
en primer término, una cabaña. A la derecha, 
una cruz grande de madera, con pedestal de pie­
dra, varios peñascos formando una grada. Es de 
noche.

ESCENA PRMERA-
El teatro permanece un momento solo, luego apare­
ce A mbrosio en lo alto del monte que cierra el fondo. 
Al mismo tiempo se oyen voces de ¡Centinela alerta! 
que se.9utrón hasta perderse los ecos eti lontananza. 

Pausa.

Amb. (Bajando á la escena.)
¡Hola! en el bosque vecino 
está el francés'Dcampado;
¡pobre mies! ¡pobre ganado! 
sobre lodo, ¡pobre vino!
Maldita sea la guerra 
y el que á esa gente nos trajo, 
que vuelven de arriba á bajo 
las cosas de nuestra tierra.
Solo el pillaje y el robo
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F ern.
Amb.

va esa chusma pregonando; 
bueno es que sepa Fernando, 
que no está lejos el lobo.
¡Ah de casa!
(Llamando en la puerta de la choza.) 
{Desde dentro.) ¿Quién vá?

Yo.

ESCENA II.
. \mbrosio, F ernando.

Fern. ¿Tú en mi cabana á estas horas?
Amb. Tenemos cerca á los cuervos.
F ern. ¿En dónde?
A.MB. En la selva próxima.
F erk. ¿Tú los viste?
Amb. Los oí

graznar, y desde esa loma 
se distinguen sus hogueras.

F ern. Dios nos proteja.
Amb. El te oiga.
F ern. Escucha. Ambrosio, ¿tú sabes 

quién acaudilla las tropas 
que se acampan en la selva 
vecina?

Amb. El diablo en persona;
líbreme Dios de topar 
si la vida nos importa 
con ese hombre; pues se cuenta 
de él muy sangrientas historias.

F ern. ¿Tú le conoces?
Amb. Le vi

por desgracia en Calahorra; 
es un hombre de cuarenta 
anos, de mirada torva, 
cabellos canos, moreno, 
frente ancha, risa burlona, 
largo bigote, su traje 
de soldado, ruda cota, 
coraza de piel de toro, 
que espaldar y peto adornan



F ern.
Amb.

F ern.
Amb.

F ern .
ÂMB.

F ern .
AMD.
F ern .
Amb.
F ern.

.\mb.
F ern .
A mb.

anclias estrellas de liierro 
de los venablos se tronchan.
; Sabes su nombre?

Le llaman
Mosen Gaston, mas le apodan 
sus soldados con el nombre 
de el huracán, porque arrolla, 
incendia, tala y saquea 
todo lo que al paso topa.
¿Sabes algo de don Pedro?
Con muy reducida escolta 
á Portugal se encamina.
¡Y el Bastardo?

En Calahorra
es aclamado por rey.
¿Conque todos le abandonan.
Todos, si, menos tu hijo.
¿Qué dicen de Diente en córdoba.
Que huyó con don Pedro.
^  •’ ¡Ay de él
si á su señor abandonal 
Ambrosio, por si al francés, 
visitarnos se le antoja, 
bueno es poner á recaudo 
las miserias de mi choza.
Entremos...

Luego á dormir.
Vamos, y Dios nos acoja.
(Entran en la choza de la izquierda. Pausa. 
Luego salen por la derecha del foro Hector 
y Du n a , esta va  disfrazada de pastor y cu­
bre su cabeza la capucha de un tabardo de 
paño burdo.)

e s c e n a  I I I
Duna , Hector.

D iana. Estás seguro...
H ect. Sí, él es.
Du n a . Te vieron,
Hect. de unas rocas



pdde. sin riesgo espiarle.
Diana. Ya sabes, ¿que mucho importa 

saber á dó van sus tercios?
Hect. a  Lucena, el rey le nombra 

gobernador.
Diana. ¿Y á dó pasan

la noche’
Hect. En la selva próxima.

¿Cuál es tu intento?
Diana. Esperar aqui á la aurora, f
Hect. Pasar la noclie es mejor 

en alguna de esas chozas.
Eres débil, y...

Diana. El cariño
te engaña, fuerzas me sobran.
{Diana se sienta junto d ía  cruz. Héctor la 
contempla con cariño. Pausa.)

Hect. Diana, la primera luz,
que bañó tu frente hermosa, 
te sorprendió en mis rodillas, 
y mi corazón te adora 
como si fueras un trozo 
de mis entrañas. Perdona 
mi rudeza, soy soldado 
y te amo mas que á mi honra 
mas que a las nobles heridas 
que encubre mi ruda cota.
Por eso al ver que un infame 
te desprecial te abandona...
¡viejo soy! mas vive cristo, 
dime una palabra sola, 
y ¡l tus plantas como á un perro 
le mato...

Diana. Mi raza toda
víctima de su codicia 
pereció. Sangre bretona 
guardo en mis venas; vengarme 
á mi tan solo me toca.

Hect. E) es tu esposo, y me temo 
que aun tu corazón le adora.

Diana. Si, le amé un dia, pero hoy 
en odio el amor se torna;
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mis soldados, mis castillos 
le entregué, mi lierencia toda, 
y en recompensa el villano 
al verme angustiada y sola, 
me dijo: tú la heredera 
eres, que vivas me importa; 
tu  amor me bausa, esta torre 
es tu cárcel, sufre y llora.
Cuatro años dia tras dia 
en soledad angustiosa 
vi pasar, tú me salvaste, 
libre soy, desde su fosa 
venganza los mios piden.
Desde boy he de ser su sombra, 
me verá por donde vaya; 
hasta en su última hora 
me ha de ver.

Hect. Si te abandona
el valor, tuyo es mi brazo; 
manda, mi daga está pronta.

ESCENA IV.
Dichos, Ambrosio, que sale de la choza de la izquerda.

Amb. Ahora, á dormir, y si vienen 
al valle, Dios nos socorra

Hect. ¿Quién vá?
Amb. {Aparte ) Ellos son, ¿qué haré?

{Audando de prisa.)
Hect. Acorte el paso y responda.
Amb. (Aparte.) ¿Qué le digo?
Hect. ¿Quién es?
Amb. Soy...

un cabrero.
Hect. ¿Y á dónde ahora

se encamina?
Amb. A mi cabafia.
Hect. ¿En dónde está?
Amb. En esas rocas.
Hect. ¿Vivis solo?
Amb. Con mis cabras,
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Hect. ¿De dónde venis?
Amb. De Córdolia.
Hect. ¿A qué has ido allí?
Amb. a  vender

unaá pieles.
Hect Mucho importa

digas la verdad.
Ahb. Ladije.
Hect. ¿Quiéres ganarte una dobla?
Amb. ¿y  qué he de hacer?
Hect. Ser rni guia

y darme abrigo en tu choza.
Amb. Seguidme.
Hect. Vamos, Diana.
Diana. ¿A dónde?
Hect. A esperar la aurora.

{Vánselos tres por la derecha. Pausa. Lue~ 
go salen por el foro Aurora, vestida de al- 
dena, Juan Dientela lleva del brazo, en la 
otra mano trae un cofrecillo pequeño.

ESCENA V.
KcROHA, Juan Dien te .

Aur. ¿Falta mucho, Juan?
Dien. Esa es

vuestra morada.
Aiir. ;Unaclioza!...
Dien. Apartad todo recelo;

bajo su mísera bóveda 
mi padre será el escudo 
que defienda vuestra honra.
Al pié de esta cruz, si os place, 
podéis descansar seíiora.

Aur. Mas que el can.sancio del cuerpo
el del ánima me acosa, 
pues mirar creí un rebelde 
escondido en cada roca.

Dien . Decís bien: los castellanos, 
iioy al bastardo coronan!., 
en tanto que los franceses
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Auk.

Dien.

Aur.

Dies.

Aur.
Dien.
Aur.

Dies.

Aur.

Dien.

Vur.

como plaga do langostas 
á título de aliados 
nuestra Castilla destrozan.
Dios quiera que el rey don Pedro, 
haya arribado á la costa 
de Portugal.

Dios lo quiera, 
pues si él reúne una flota 
y esta tierra reconquista 
que por dereclio le toca, 
por cada palmo de tierra 
que en esta huida afrentosa 
pisó don Pedro, un traidor 
colgaremos de una horca,
Siempre sangre, Juan; bastante 
se ha derramado.

Muy poca:
si hubiera su señoría 
vertido por cada gota 
una taza...

¡Calla! ¡calla!
Está bien: cierro la boca.
Juan, mucho tarda Martin, 
y temo...

En la selva próxima 
ocultando los caballos 
quedóse, pues mucho importa 
no los descubran.

¿Mi padre, 
sabe que Martin me escolta? 
Cuando se embarcó, me dijo: 
üToma este oro y estas joyas 
y parte á mata caballos,
Juan, á la ciudad de Córdoba; 
sacarás á todo trance 
de sus muros á mi Aurora; 
di á tu padre que deseo 
que en su cabaña la acoja:
Martin le aeompará, 
pues mucho fio en su honra.» 
Conocer quiero á tu padre; 
llama, Juan.



Dient. Llamo, señora.
¡Ah de la casa! (A la puerta.)

F ern. {Dentro.) ¿Quién va?
Dien. ¡Abrid!—Vereis qué alegría... {A Aurora.)

ESCENA VI.
Dichos, Fernando. Juan corre á abrazar a su pa­
dre, este le rechaza mostrándose asombrado. Aurora 

quedará un poco apartada.

F ern. ¡Aquí tú!... ¿y su señoría 
contigo, Diento, no está?...

Dien. Apartad, padre, el temor;
el rey don Podro aun alienta, 
y para vengar su afrenta 
nos sobra á entrambos valor.

F ern. Cuando el monarca peligra, 
el que do leal blasona, 
va á donde va su persona, 
jamás de su lado emigra:
{Fernando coge del brazo á Diente y apar^ 
tándole poco de Aurora y mirándola, le 
dice á media voz:) 
por seguir á esa mujer...

Dien. Mirad...
F ern. ¡Que calles exijo!
Dien. ¡Padre!
F ern. Nü quiero por hijo

al que falta á su deber.
¿A tí te asustó el clamor 
de esa canalla sin ley 
que entró en Castilla, y al rey 
abandonaste, traidor?
¿O es que huyendo del azar 
que él juega en el mar bravio, 
tienes miedo?

Dien. ¡Padre mio!
que me enciende vuestro hablar.
Tened la lengua, por Dios, 
que os escuda solamente 
el llamarme yo Juan Diente,
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y Fernando Riente vos.
—Venir me ordenó: yo vengo 
cumpliendo fiet su mandato, 
pues su voluntad acato 
y á sus órdenes me atengo.

F£rn. Ahora te conozco, Juan.
R íen. ¿Padre, de raí habéis dudado?
Feb:«. Si mi lengua le ha infamado,

estos brazos te honrarán. (Abrazándole.)
Dien. ¡Padre mio!
Acr. (Aproximándose.) anciano, 

para premiar lu lealtad 
poco seria en verdad 
el valer de un soberano.
—Mi padre á Fernando Diente 
recompensará por mí.

F ern. ¿Sois la hija de un rey?
Aur.
Dien. De don Pedro.
Fern. ¡Dios clemente!

Dejad que mis labios besen 
vuestros pies.

Aur. Alza; pues sé
que aunque los brazos te dé, 
al dártelos se ennoblecen.

F ern. Señora...
Aur. ¿Qué te detiene?

Ven, abraza á esta proscrita, 
que protección necesita, 
y que á pedírtela viene.
(Diente seinteprone entre los dos Jiniendoi)

Dien. Padre; mi rey y señor,
en vos los ojos ba puesto, 
y este viaje ha dispuesto 
confiando en vuestro honor.

F ern. Prosigue.
Dien. Vos guardareis

aquí á su hija escondida; 
si vuestra vida, su vida 
puede salvar, la daréis.

Fern. Moriré...
Dien. Con este oro,
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F ern.

— l é ­

si don Pedro pereciera, 
idos á tierra extranjera 
y allí vivid con decoro.
Cumpliré con lealtad.
{En este momento a f  avece Martin Lopez en 
lo alto del monte, desde cuyo punto llama á 
Juan.)

Mart.
Fern.
Dien.

Mart.

Fern.
Dien.
Fern.
Dien.
Fern.
Dien.
Fern.

Dien.

F ern.
Dien.Aur.
Dien.

ESCENA V II.
Dichos, Martin Lopez.

Juan.
¿Quién es?

Un buen amijo, 
á quien el venir conmigo 
mandó el Rey.—Martin, llegad.
¿Los caballos?

Impacientes 
esperan en la espesura.
{A Diente.) (¿Es leal?)
{A Fernando.) (Del rey hechura.) 
(Idem.) (¿Valiente?)

(Entre los valientes.)
(¿Noble?)

(Hijo es de la plebe.)
(¿Crees que cual caballero 
cumplirá?)

(Yo asi lo espero, 
pues todo al Rey se lo debe.)
(A Fernando.) Padre, aqui dentro encierra 
cuanto dona Aurora tiene, 
y salvarlo nos conviene 
del pillaje de la guerra.
Tomadlo, que á vuestro celo 
y vuestra honradez lo fio.
(Entregando el cofrecillo.)
Parte tranquilo, hijo mío.
(A Aurora.) ¿Señora?

Que os guarde el cielo. 
Pronto aqui nos tornará 
el aura de la victoria.



AüR. Dios os conceda esa gloria.
F ern. ¡Ohl si, la concederá.
Die>. Dios á buena cuenta toma

lo que pasa aquí en la tierra.
Adiós...

Aur. ¿y os vais?
Dien. ;A la guerra!
Fern. Os guiaré hasta esa loma.

[Fernando sube acompañando á los dos al 
monte. Aurora queda de rodillas Junto á la 
cruz.)

ESCENA V II I .

—  15 —

Aurora, Fernando.

Aur. Virgen santa, si tus ojos 
vuelves á la tierra impia, 
si te duele la agonía 
de esta mujer que de hinojos 
pone en tí su confianza, 
aparta e! hierro iiomicida 
del noble autor de mi vida, 
dá á este náufrago esperanza.
(Fernando baja aceleradamente, y dice los 
versos siguientes con alguna precipitación.)

Fern. ¡Malditos mil veces sean!
Aur. ¿Quién?
P'ebjí. ¡Esos perros soldados

que á título de aliados 
nuestros castillos saquean!

Aur. ¿y qué hacer?
Fern. Serenidad;

á Juan y á Martin ayuda 
Dios, y la selva escuda.
Tranquilizaos, y entrad.
(Entran en la cabaña de la izquierda.)
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ESCENA iX.

Mosen Gastón, Blas Motilla, Sir Rolando, Rott y 
uarios soldados aparecen á lo alto del monte.

Blas. Kste es el valle.
Gast. Por cierto

que no comprendo la causa 
de habernos hedió subir 
á estas rocas escarpadas.
{Bajan á la escena.)

Rol. Convenceos, Maese Blas,
que es muy pobre vuestra España.

Blas. Pero hay en cambio buen vino.
¿No es verdad, Ruü?..

Rutt. Por las tubi as
de Moisés, que el evangelio 
habéis dicho.

Blas. Y eso basta
para que se siga á gusto 
en Castilla la campaña.

Gast. Francés soy, y á San Luis 
solo le pido tres gracias: 
que haya adonde yo me encuentre 
vino, mozas, cuchilladas.

Blas. ¿Y el remordimiento?
Gast. ¡Truenos

y rayosi le tengo en Francia.
Cuando algún venablo venga 
á darme el golpe de gracia, 
si arriba me piden cuenta 
de mi vida, y mis hazañas,
Ies daré: de! rey David 
seguí la senda trazada: 
vino y mujeres gustáronle, 
vílo y mujeres me agradan.

Rol. Con la única diferencia
que á vos os gustan las armas 
y el estruendo del combate, 
y á David...

Blas. Tocar el harpa.
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Varios. ¡Já, já!
Gast. ¡Voto á cien venablos!

¿A qué viene esa algazara?...
¿Crees que no soy el mismo 
porque se pobló de canas 
mi frente?... ¡Si hay quien lo dude, 
hago ardor estas montañas!...
¡Vive Dios!...' si se rae antoja, 
con cien soldados me bastan 
para ir á Aviñon, y hacer 
proclamar á Rutt por Papa.

Varios. ¡Já, já, jál
Gast. Basta; Rolando,

recorre las avanzadas 
de la selva.
(Fose este con algunos por el foro.)
( i  RuU.) Con tu gente,
Rult, do ese monte en la falda 
espera: quiero partir 
antes que amanezca el alba,
{Rutt con el resto de soldados se acampa en 
las primeras rocas del fondo.)

e s c e n a  X.
Gastón, Blas, Motílla, al fondo soldados.

Blas.

Gast.
Blas.

Gast.
Blas.

Gast.
Blas.

Mossen Gastón, un tesoro 
valen vuestros camaradas.
Si tuvieran vuestro ingenio... 
Mi inteligencia, aunque escasa, 
será capitán, si os sirve, 
desde hoy vuestra vasalla. 
Maese Blas, la oferta acepto. 
Señor, me honráis aceptándola: 
pero antes una advertencia 
os haré, si aceptáis...

Hágala.
Cuatro años, señor, mi pluma, 
de don Pedro, á sueldo estaba; 
cuando vino don Enrique 
con las corapauias blancas. 2
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Gast.
Blas.

Gast. 
Bl,AS.

Gast.
Blas.
Gast.

Blas.

Gast.
Blas.

Don Pedro, al verle en sus tierras 
lu^dó cual hiena encerrada 
en un círculo de fuego, 
y empezó á teñir sus garras 
con la sangre de los pocos 
que quedaron en su alcázar.
La prudencia siempre ha sido 
mi norte: dejé al monarca... 
Proseguid.

Por aquel tiempo 
comisiones de importancia 
desempeñé, que valiéronme 
de don Pedro la privanza.
Luego vos íabreis...

Señor,
yo, según las circui.stancias 
sé mucho, mucho, muchísimo, 
ó suelo no saber nada.
¿Con que según?

Si, según.
Tormentos hay que se encargan, 
itiaese Blas, de devolverles 
á los mudos la palabra.
Yo creo, mosseu Gastón, 
que la rueda ó las tenazas 
no me l¡arian revelar 
mi secreto, y verbi gracia, 
(Irmadme este pergamino 
y (le doblas.castellanas 
dentro de poco yereis 
rebosando vuestras arcas.
No comprendo...

En una lisia
tengo los nombres de varias 
personas, que al rey don Pedro, 
en épocas apuradas, 
le prestaron sus tesoros.
Tengo á mas la copia exacta 
de todos los documentos 
con que se unían las dádivas. 
Hoy, pues, que toda Castilla, 
por rey al segundo aclama,



Gust.

Blas.
Gast.
Blas.
Gast.

Blas.

Gast.
Blas.
Gast.
Blas.

Gast.

Blas.

Gast.

Blas.

Gast.

á vos, que sois tan su amigo, 
no podrán negaros nada ' ;
si al pedirles sus riquezas, 
podéis mostrarles sus cartas.
Sois perspicaz, y me asombra 
vuestra prevención.

No es tanta.
¿Creo seremos amigos?
¡.\lucl)0 esa amistad me honrara!
Lea, pues, el buen Motilla, 
su tratado de alianza.
(Soco un pergamivo y lee.) «Yo, mossen 
Gastón Trevill, capitán de las compañias 
blancas, aliadas al muy noble y poderoso se­
ñor don Enrique de Trastamara, rey de Cas­
tilla. Yo, gobernador de Lucena, y señor de 
su territorio , nombro á Maese Blas Motilla, 
secretario privado de mi persona, y le señalo 
veinte escudos de soldada al mes. Ademas, 
agradecido (le sus servicios, le cedo el diez 
por ciento de lodos los tesoros que recaude 
en España.

Con ia cruz en la mano y la palabra de 
Dios en los labios, juro, en Sierra Morena, á 
cuatro difts del mes de junio del año del na­
cimiento de N. S. Jesucristo, de 1.36fi.') 
Caros vendéis los servicios.
No mucho, por su importancia.
Secretario, pues, os nombro.
Firmad, señor, y mañana 
veréis lo que puedo,

Firmo...
¿mas con qué?
{Presentando un íínfero de cuerno.)

Hé aqui mis armas.
{Después de firmar.)
¿Si faltáis?...

Vuestro verdugo 
podrá segar mi garganta.
Pero si cumplo?..

Corriente,
os pagaré la alcabala.

—  19 —



Ahora partamos.
Bi-as. Aun no.

A estas rocas soHtarias 
no os conduje sin objeto.
Esa rústica cabaña (Por la de Fernanda.) 
guarda á un anciano, que puede 
seros muy útil.

Gast. ¿Se llama?
Blas. Fernando Diente.
Gast. Es el padre

de! ballestero de maza 
de don Pedro? ¿de ese hombre 
que cuando le dice « mata » 
su señor, aun á sí mismo 
sin compasión se matara?

Blas. El mismo.
Gast. Llamad. {Blas se adelanta.) Deseo

conocerle.
Blas. (Llamando á la puerta de la choza.)

¡Ah de la casa!

ESCENA X I.
Dichos, Feritando.
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Fern. ¿Qué mandan sus señorías?
Gast. Saber en dónde se halla 

un verdugo de don Pedro 
que goza de su privanza.

Fern. Señor... no acierto...
Gast. Su nombre

es Juan Diente.
F ern. Asi se llama

mi hijo. (Aparte.) (¡Dios no me abandone!)
Gast. Di pues en donde se halla.
Fern. Lo ignoro. Pero imagino 

que á su señor acompaña.
Gast. Lengua que tan poco dice 

mejor sería cortarla.
Fern. Cuanto sé os digo: los años, 

señor, sin vernos se pasan; 
mas si este viejo infeliz
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Gast.

F ern .
Gast.
F ern.

Gast.

F ern.
Gast.

F ern.

Gast.

con la verdad os agravia, 7'
descargad sobre su frente 
vuestra cólera. {[Salvarle, olí, 
debo!... ¡El coraje rae ahoga!)
Motilla, Rutl!., Ja cabaña 
registradme.

¡Deteneos!
Obedeced.
(Aparte.) Sí la halla 
es perdida. (Alto.) ¡Atrás!

Sospecho
que algo en esa choza guardas.
¡No paséis!

¡Fuego del cielo!
entrad: ¿qué aguardáis, canallas?
(Los soldados apartan bruscamente á Fer­
nando y  entran en la choza.)
(¡Pobre Aurora! ¡Maldición!...
¡y estoy solo!)
(Entra en la choza, Gastón pretende seguir- 
le, pero se queda asembrado al llegar á la 
puerta y  retrocede unos pasos.)

¡Una aldeana!...
(Se queda mirando hácia el interior de la 
cabaña cerca del dintel.)

ESCENA X II
Gastón en la escena, Aurora y F er.sanüo dentro.

Gast.
Fern.
Gast.

F ern.

Gast.

Nunca vi tal liermosura.
(Detiiro.) ¡Linda hazaña! ¡Atrás, villanos! 
¡Arrancarla de sus manos 
el viejo lobo procura!
¡Les acorrala! ¡No he visto 
valor igual!

¡No, no cejo!
¡Atrás!

¡Y asi un débil viejo 
os detiene!... ¡Vive Cristo!
¿Vuestros bríos para cuándo 
guardáis? .
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At'R.
Gast.

Aur.
F erk.
Gast.

(Dentro.) ¡Favor!
Sujetadle,'

y si aun resiste matadle.
¿Lo oís, Motilla? Os lo mando.
Asi: ¿ahora, qué aguardáis?
(Dentro.) ¡.\h!
(Id.) . ¡Viles, me halléis h e r i d o ! ' 
Por fin rae lian obedecido.

ESCENA lli .
Gastón, Aurora.

Aur. Vos, quien quiera que seáis, 
rairadrae, señor, de hinojos; • 
salvadme, por compasión.

G.\st. Labradora, el corazón
me has herido con tus ojos.

Aur. ¡Respondéis á mi dolor
con palabras amorosas!...

Gast. Angel mió, ó. las hermosas
las iiabio siempre deamor.
Por eso amante rendido 
viéndote soy. ¿Qué te extraña?

Aur. Extranjero, aqui en España
se protege al desvalido.

G.ast. ¡Ali! deja espacio á la muerte 
si viene por ose anciano.

Aur. En el suelo castellaivo
obra el noble de otra suerte,
(Enira en la choza.)

Gast. ¡Hola! (A MoHlla que sale.)
Con vuestra cabeza 

me respondéis de esa dama.
(A Aurora.) Mas de amor mi pecho inflama 
cuanta mas es tu esquiveza.
¡Motilla!
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ESCENA XIV.
Gaston, Blas Motilla .

Gast. es de ese viejo?
Blas. Muere.

Traed mi litera.
Pues su hija, quiera ó no quiera, 
en estos montes no dejo, (t'ose Motilla.)

ESCENA X V .
Grston solo.

Voces dentro. ¡Mueral ¡Muera!
Gast. Eserumor...

Por Cristo que mis soldados 
à Itatallar avezados 
les cansa la paz.

e s c e n a  X V I.
Gaston, S ih Rol.ando y soldados, entre ellos J can 

D iente.

R ol.
Gast.
Rol.

Gast.
R ol.

Gast.
Rol.

Señor...
;!>or qué grita  esa canalla?
S-mor, vuestra vènia espera
Y OS trae ¡iqui un hom bre fiera 
que entre sus manos se hulla.
¿Dónde está?

Vedle, es aquel;
V si os lo traigo amarrado 
¿g porque ni un condenado 
riñe con mas brio que él.
;Oué hizo ese hombre?

Oculto estaba
con otro en Inselva espesa 
cuando caí con sorpresa 
sobre él, que huir intentaba; 
y mientras su compañero



Gast.
Dien.

Gast.
Dien.
Gast.
Dien.
Gast.
Dien.

Gast.
Dien.
Gast.

Dien.
Cast.

Dien.
Gast.
Dikn.
Gasi.
Dien.
Gast.

Dien.

Gast.

Dien.
Gast.

se escapó por la espesura, 
con tan no vista bravura 
manejó ese hombre el acero, 
que á las pocas cuchilladus, 
á este acierto, aj otro yerra, 
mordiendo á sus pies la tierra 
vi á cuatro ó seis camaradas.
Es un valiente, y confieso 
que me interesa su suerte, 
si vos queréis darle muerte, 
capitan, ahi está el preso.
¿Con que fuiste tú?

Yo fui.
aunque el saberlo te asombre.
¿Y quién eres tú?

¿Yo?... un hombre
Un poco audaz.

Asi, asi.
¿De dóndes vienes?

iNo vengo,
voy...

¿A dónde?
Por el mumio.

No te olvides un segundo 
de que en mi poder te tengo.
Lo sé.

¿Qué liaciais los dos 
en Ja selva?

Huir dei sol.
¿Qué era lu amigo?

Español.
iVive Cristo!

jVive Dios! (Pausa.) 
Respóndeme bien y listo, 
ó te pongo una mordaza.
Dejad, señor, la amenaza, 
pue.s no os sienta bien.

¡Por Cristo!
tu nombre y el del que ijuyó 
aqui mismo saber quiero 
Era...

Pronto.
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í ;ien. Calma: infiero
que era no hombre como yo.

G \st. ¿Quién era?., (l^ausa.) ¿Callas? Está 
lacónico el aldeano.

Dien. Tanto pregunta, que es llano 
me vaya cansando ya.

Gast. Ese lenguaje...
Djen. Es mi estilo.
Gast. ¿Sabes quién soy?
DiEN, No me importa.
Gast. Piensa que íu  vida es corta 

siguiendo asi.
Dien. Estoy tranquilo.
Gast. ¡Mil truenos! Ya que se obstina 

tu torpe lengua en callar, 
yo veré si te liago hablar.
Atadle al pié deesa encina 
(ylí^unos soldados rodean á Diente: este 
toma una actitud altiva y  amenazadora. 
Gastoíi con los brazos cruzados le coníem^ 
pía con asombro.)

Dien. Mirad lo que vais á hacer.
Gast. ¡Holal... ¡Me amenazáis!
Dien. Puede.
Gast. Todo ante mi antojo cede.
Dien. Eso.. .  también puede ser.
Gast, ¡Oh! te va á costar muy cara 

esa duda que rae ofreces,
Dien. La muerte y yo muchas veces 

nos hemos visto la cara.
El terror en vano empleas, 
este corázon es hierro.

Gast. Amarradle como á un perro 
y preparad ías correas.
[Algunos soldados á una señal de Rutt,se 
quitan los cinturones y empiezan á colo­
carse álrededonde Gastón.)

Dien. ¡Padre!,.. [Aurora!
(Dos soldados que conducen una litera, sa­
len por el foro y cruzando por delante de 
Diente euU an eit la choza. Blas les sigue.)

¡Dios clemente 1

- -  25 —



Blas.
Gast.
Dien.
Blas.

Dien.

Gast,

Dien.

Gast.

Dien.

Gast.

Dien.
Ga.st.

Dien.

Gast.

una sospeclia destroza 
mi corazón: en mi clioza 
entran.
{Va á dirigirle á la cabaña y en este momen­
to queda frente á frente de Blas; los dòs so 
reconocen y  retroceden; Blas después do ha­
ber expresado en su fisonomía el asombro y 
el contento, corre á donde está Gastón, y 
cogiéndole bruscamente de un brazo, dicCi 
mostrándole á Juan Diente el verso que le 
corresponde.)

¡Moliilal
¡Juan Diente!

jOii! (Con gozo.)
(Ronzándose sobre Blas.) ¡Renegado maldito ! 
Kl es. si.
(Sujetan algunos soldados á Juan Diente.) 

¡Dios te confunda!
(Pausa.)
¡Ali! mi corazón inunda 
el gozo; levanta ei grito, 
desata la torpe lengua 
hace poco enmudecida.
¡iíxtranjero, por mi vida 
que ya el callar fuera mengua!
¡Diente soy! (Con orgullo^)

Tu orgullo loco 
dobla, ve."dugo de un rey.
Ni tú, ni toda tu grey
me haréis temblar; sois muy poco.
Diente, tu razón delira: 
pronto á mis plantas rendido 
pedirás arrepentido 
tu perdón.

Yo? nunca !
(Le coge del brazo y le conduce á la puerta 
de la choza. Diente retrocede espantado.) 

Mira!
¡Sangre!... ¡Ah!... ¡Padre querido!

¡Infames!... ¡Soltadme!
(Con ironia hasta el final de la escena.)

Espera
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Dien.

Gast.

Dien.
Gast.

Dien.
Gast.

Dien.
Gast.
Dien.

Gast.
Bl.as.
Gast

Dien

á tu hermana osa litera, 
la tórtola deja,el nido.
¡Oh! nn; cebad en buen hora , 
en mí el rencor como os cuadre, 
pero auxiliad.á mi padre, 
y no me volieis á Aurora.
Es vano tú  ruego; escucha 
Y conserva en tu memoria 
ia págiiia de esta historia.
Tu padre olvidado lucha 
con la muerle.
(H oforizado.) ¡Calla!

Hay mas:
tu hermana es mía, y tú, alado 
á ese tronco, devorado 
por los cuervos lo verás.
¡Basta!

Yo quiero que mueras 
de hambre, sin auxilio alguno, 
y tus miembros uno por uno 
devorados por las fieras.
¡Cesa ya, torpe asesino!
¿Tienes miedo?

No á fé mìa:
ruégale á Dios por que un día 
no le encuentre en mi camino.
(En este momento sale Motilla y algunos 
soldados que conducen una litera, dentro 
de la cual figura ir Aurora', Gastón levanta 
una de las cortinas para que se cerciore 
Juan, que permanece atado al tronco de la 
encina.)
Motilla: ¿está lodo listo?
Todo, capitan

Parlamos.
(.4 diente.) A tu hermana nos llevamos 
La cuidaré.

¡Vive Cristo!
Ser sin honra ni decoro, 
de quien clemencia no aguardo, 
verdugo vil de un bastardo 
vendido á péso de oro.

L



Gast.
Dien.
Gast.

D iente

Dien.

F ern.

Die.n.

F ern.

Dien .

F ern.

Dien.

Suéltame, suéltame, si, 
ya que es tanta lu bravura, 
pues todos se rae figura 
que sois pocos para mí.
Da al alma espansion, es justo. 
iCobarde, infame, traidorl 
Vamos, te inunda el sudor: 
límpiate con este arbusto.
{Gastón coge una rama de un zarzal y  se la 
y ’̂ oja en la cara á Diente. Este da un \ayl 
de dolor. Todos los soldados desfilan por 
delante de la encina haciendo burla y pro­
digándole algunos golpes con la contera de 
la lanza. Pausa.)

ESCENA XVII.
atado à ia encina. Poco después F ernando, 

gue sale de la choza desfallecido.

¡Padre! ¡ah! ¡Destino impío!
(Bace esfuerzos para romper las correas.) 
Bien me ataron. ¡Vive Dios!
¿y hemos de morir los dos 
sin vengarnos? ¡Padre mio!
¡Padre!...
(Sale vacilante apoyándose en la pared de 
la choza.)

¡Socorro!... ¡Juan!
. . ¡Oh!

¡̂ Aun vive!... ¡Llegad. llegad, 
desatadme!

¡Qué ansiedad!...
no puedo... (Procura andar y  no puede.)

Un esfuerzo, y yo 
os vengaré. ^

Juan... yo.,, mué... ro.
(Cae á corta distancia de la encina.)
¡Muerto!! Ya no hay esperanza...
¡Dios mío!... ¡Sin Ja venganza 
no quiero morir, no quiero.
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FIN DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.
Salón de armas en el palacio de Lucena: fondo abier­

to, á la derecha un balcón practicable. A la iz­
quierda dos puertas. Es de noche.

ESCENA PRIMERA.
Hector aparece sentado en un stlío» que habrá junio 
à la primera puerta de la izquierda. Blas junto al 

balcon: le cercan algunos criados.

Blas. Esta noche el capitan 
en Lucena hace su entrada. 
Ya lu sabéis: muchos vivas, 
muchas músicas y zambras. 
Avisad á los vecinos 
que adornen con luminarias 
los balcones, bajo multa 
de un marabolin de plata. 
Mucha memoria, rauchactios: 
corred, que no faite nada. 
{Vánse los criados.)

L.



Blas.
Hegt.
Blas.
IIect.

Blas.

IkCT.
Blas.

Hkct.
Blas.

Hect.
Blas.

Hect.
Blas.
tlECT.
Blas.
Hect.
Blas.
Hect.
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ESCENA I I .
Blas, Héctor.

¿Dormís, buen anciano?
Nu.

Como callabais, crtí...
Es vieja costumbre en mí
ei no hablar. r '

(Ya lo sé yo.)
Muclto siento ¡vivo Dios! 
veros siempre tan callado.
¡Qué diablol un viejo soldado 
debe hablar...

, , '  iVrenos que vos. , '
(Toda mi astucia se estrella 
contra él; el paso me corta,' 
pero, en fin, nada me importa 
como logre hablar con ella.
Yo veré...) E( gobernador 
entra esta noche.

¡En buen hora!
¿Cómo sigue la señora 
de sus dolencias?

Mejor.
Entonces, dejadme entrar, 
porque anunciarla es.lbrzuso 
la llegada do su esposo.
Bien... yo se la iré á anunciar... - 
Dejadme pasar, buen viejo.
(Con cabna.) No puede ser.

¿Por qué?
¡Atrás!

Ved...
Y no olvidéis jamáSj 

secretario, este consejo:- 
cuaudo á algún hombre encontréis 
(|uc, cual yo, cierra la boca, 
y que nunca á hablar provoca, 
nunca á hablar le -provoquéis.
(Se oyen yrilos y risotadas en la plaza, 
liutt enira por el fondo.)
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ESCENA m.

Blas.
Hüt.

Blas .

Butt.
Blas.
Rut.

Blas.

Dichos, R utt.

;Oué ocurre, Butt?
 ̂ El idiota

que está en mitad de la plaza 
haciendo reir á la plebe 
con sns feas carcajadas.
Te confieso, Rutt amigo,
([ue ese infeliz me dá lástima: 
hace dias son los pórticos 
de palacio su morada.
Nadie te conoce, y todos 
ríen de sus bufonadas.
(Se oye una música y  gritos de vivas á lo 
lejos. Blas se asoma al balcón.)
¡Hola! El bravo capitán 
entró en la ciudad. jCanatlás! 
pegad fuego á las hogueras 
y victiirear con alma.
Rutt, ¿y el banquete?

Di.-spueslo.
¿Nada falta?

Nada falla.
(Aparte ó Blas.)
(Maese Blas, una tormenta 
próxima nos amenaza.
Cuando el buen gobernador 
sepa que está aquí Diana...)
Rutt, allá se las avengan:
nosotros á la antecámara. (Ednsc.)
(Se oyen mas cerca los gritos y (a música.)

ESCENA IV.

Héctor, solo.

Ya eslá ahi: corazón mió, 
veré si valor te falta.
(La primera voz de ¡plaza! figura ser en la



calle, las demás en palacio', de modo que la 
última la dirán los pajes, que preceden á 
la entrada en la escena de Mossen Gasten, 
Héctor queda Junto á la puerta de la iz­
quierda hasta que lo indiquen los versos. 

Una voz en la calle. ¡PJaza ai buen gobernador! 
Otra. ¡Plaza!
Otra. ¡Plaza!
Otra. ¡Plaza!
Un PAJE. (Entrando.) ¡Plaza!

ESCENA V-
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Héctor, Gaston, Blas, Rütt, caballeros, pajes.

Gast.

R ütt.
Blas.
Gast.

Blas.

Gast.
Blas.

Gast.
Blas.

Gast.
Blas.

Gast.

Por San Ibón, mi patrono, 
que lian de cosiarles bien caras 
las burlas. Motilia, Rutt!
 ̂ Señor...

Mí gente de armas.
Bsa plebe miserable 
con gritos y carcajadas 
me recibió, y es preciso 
que tome justa venganza.
Señor, sin duda ignoráis 
de su alboroto la causa.
¡Les defiendes!

No, á fé mia. 
Mirad: veis allá en la plaza, 
junto á la hoguera un mendigo, 
que está batiendo las palmas?
Si.

Pues ese es el idiota, 
origen de la algazara.
¿El idiota?

Un pobre simple, 
que a.si el sustento se gana, 
la caridad implorando 
de las gentes.

Sin tardanza
traedle aqui... quiero verle...



Corred... ¡si esas carcajadas 
fueran por raí... cien mil rayos!...

(Vánse Ruttp pajes.)
{Gastón pasea la escena demostrando el mal 
humor, be repente vé á H edor, le coge de 
un brazo bruscamente, y le conduce al pros­
cenio, diciéndóle con asombro.)

Cast. ¡Héctor! ¡Héctor!
Hect. ■ extraña?
Cast. Tú en Castilla?
Hect. Yo en Castilla.,
Gast. ¿Solo?
Hect. Me traje á Diana.
Gast. ¡Ira de Dios! ¡ella aquí 

sin mi vènia!
Hect. No hace falta.
Gast. {Cogiéndole de un brazo.) ¡Miserable!
Hect. No apretéis,

nos están mirando.
Cast. (¡Oh rabia!)

{A ios caballeros.)
Señores, podéis si os place 
esperarme en la antecámara.
Pronto empezará el festín.

Cab. 1.® No tardéis.
Gast. Soy vue.stro.

( Vánse los caballeros.) 
{Mirando á Héctor y  diciéndóle con impe^ 
rio.) Llámala.

ESCENA VK
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Gastón solo.

¡Diana aquil Pero es preciso 
que hoy mismo regrese á Francia. 
¡Vivir juntos! ¡Imposiblel 
Sus celos, su amor me cansan. 
Esa mujer es la tumba . 
de todas mis esperanzas: 
mas le juro, vive Cristo...
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ESCENA V i l .
Gaston, Diana, Hector.

Diana. Vine, cumplí mi palabra.
Gast. Déjanos solos, Héctor.
Hect. Solo obedezco á Diana.

■Diana le señala la puerta de la izquierda 
. '■on la mano, Héctor lanza uno mirada de 

desprecio á Gaston, y sale.

ESCENA V m .
Duna, Gastón.

Gast. Vive Cristo, señora, que me exliutia 
vuestra tenaz persecución; la guerra 
me trajo á España, y os venís ií España; 
sin mi permiso abandonáis la tierra 
que os ha visto nacer. No liay quien conciba 
lo que queréis al fin; necias mujeres!

Diana Quiero vivir donde mi esposo viva, 
partir con él sus penas, sus placeres.

Gast. El noble caballero, el buen soldado
cuando su honor le llama á la batalla, 
la afeminada seda y el brocado 
cambiar le loca por la ruda malla.

ly^wA. A la mujer que, cual á mí se humilla, 
si tiene como yo, sangre bretona, 
y el torpe infamador se halla en Castilla, 
corre en pos de él, y todo lo abandona.

Gast. Escucha pues... ¡teodio!... que obedezca.s 
es fuerza ivive Díosl no puedo amarte.

Diana. Pues cuando mas y mas tú me aborrezcas,
JO mas y mas y mas tengo que odiarte.

Gast. Esta mujer con mi paciencia acaba.
Dibna. ¡Separarnoede tí! Tu ruego es vano.

Antes tu acero en mis entrañas clava, 
que yo al morir le morderé la mano.

G \st üe nueslro amor rompieron ya los lazos 
tus necios celos, tus eternas quejas.



Diana.

Gast.
Diana.

Gast.
Diana.

Gast.

Diana.
G ast.
Dia.na.

¿Conque tú, el corazón hecho pedazo^ 
en las entrañas de tu esposa dejas? 
conque es decir, tu voluntad de roca 
quiere viva et:, los ásperas montañas, 
que allá en mi soledad me vuelva loca* 
que muera de dolor... Gastón, te engañas 
Como la vedrà al (ronco, á lí iré asida; 

¿quién podrá de mi lado sep.irarte?... ’
En e! último soplo de tu vida, 
tu postrimer mirada iré á robarte.
¡Callad, ó vive Dios!. .
, ¡Oh! nunca, en vano
hoy el desprecio y Ja amenaza empleas; 
honra te di cuando te di mi mano, 
mios son tus blasones, tus preseas.
¿.Quién fuiste tú? un pobre aventurero 
que del bolin en pos corrió sediento?
•Mis soldados te hicieron caballero, 
yo le,di lionor, riqueza, valimiento.
La hambre y la sed ante ia noble puerta 
de mi castillo te condujo un dia, 
y al encontrarla en tu codicia abierta, 
en(ra.ste á devorar lo que allí habla.
Mi padre con sus gentes á la guerra 
te envió, y al mirarte el noble anciano 
regresar vencedor á nuestra tierra, 
en premio de tu ardor le dió mi mano. 
Desde entonces, Gastón ¿cuál fué mi suerte? 
vivir en una torre pri.sinnera, 
y en mi amargura desear la muerte.
¡Silencio, 6 vive DiosI

Espera,., espera, 
ya no soy tu mujer, soy tu enemiga, 
por donde vayas tú  he de seguirte, 
quiero que al espirar tú me maldigas, 
y ai maldecirme tú quiero escupirte, 
ruego y truenos ¿pues no me desafia? 
fuerza ya que mi rabia satisfaga; 
salid.

Nunca.
Salid.

Tu vida es mía.
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Ga si. ¡Entonces! ¡vive Dios!
Hect. (Saítendo y colocándose al lado de Di ana.)

Dejad la daga.

ESCENA IX-
Dicnos, Héctor.

Gast. ¿Quién la vènia te prestó 
para interrumpirme asi?

Hect. Cuando yo he venido aqui 
es porque puedo.

Gast. {Abalanzándose á él.) Pues yo...
Diana. (Colocándose entre los dos.)

¡Gastón, Héctor!..'
Gast. {A Diana.) Apartad.

(A Ilector.) Y tú sal de este aposento,
6 vive Dios...

Hect. No es mi intento
obedecerte en verdad.

Gast. ¿Te niegas?
Hect. Asi obrar quiero.
Gast. En poco precias tu vida.
Hect. Siempre desprecio al que olvida 

lo que toca á un caballero.
Gast. Veamos quien puede mas.

¡Riñe!
Diana. ¡Ciélos!
Hect. P íos me ayuda.

(Diana cubre con su cuerpo á Gast-m, y 
dice á Héctor con aspereza.)

Diana. Hedor, mi pecho le escuda.
Mátame primero. ¡Atrás!

Hect. (Arrojando la espada.)
¡Oh? ¡rábia! necias mujeres!
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Rut.
Gast.

ESCENA X.
Dichos: Rutt por el foro. 

Señor.
(A Diana.) Déjame, lo quiero.



Diana.
Hect.
Diana.

Gast.
Rut.

Gast.

— 37
(.4 Héctor.) Vamos.

Siempre igual.
Yo muero.

(Vánse.)
Despacha, Rutt: di qué quieres. 
Ya los nobles convidados 
esperan en el salón.
Que entren. [Váse Rutt.)

ESCENA XI.
Gastón solo.

Varaos, corazón, 
en estos momentos dados 
quiero muestres tu entereza: 
disimula, que mañana, 
ó me obedece Diana, 
ó hago rodar su cabeza.

ESCENA X II-
Gastón, Sm Rolando, el Sr. de Toiíar, Rutt, Caba­

lleros p o r el foro.

Rol. Dios guarde al gobernador.
(Algunos caballeros se adelantan á saludar.)

Gast. El os colme de favores;
sobre la mesa, señores, 
los cumplidos son mejor; 
y troquemos, ya que al fin 
la victoria se ha alcanzado, 
los arreos del soldado 
por los brindis del festín.

ESCENA x m .
Dicnos, Blas, Juan Diente, a-parece en el fondo-, su
semblante completamente desfigurado, expresa la 

estupided y el aso-mbro.

Blas. (Desde el fondo.) ¡El simple!...



Cast.

Dien.

Todos.
Dien.

C.\ST.
Dien.

C.AST.
Dien.

Gast.
Dien.
G.ast.
Dien.

'fn V A R .. .O L .
Tovar.
Gast.

Dien.G a .s t .
Dien.( i .iS T .
Dien.

Arrójale íicá.
{Blas emfuja á Juan, el cual llega dando 
traspiés hasta colocarse en medio de todos.) 
¿Dicen que verme queréis?
Aquí estoy, ya me teneis... 
frente á frente. •
{Diento se queda mirándolos con asombro-, 
lodos rompen én estrepitosas carcajadas. 
Diente, en medio, domina la risa de iodos 
con la suya.)

¡Já, já, já!
Heid mas, si no os asusto.
Reid. )a risa me agrada.,.
¡Reiil! una carcajada 
me da gusto, mucho gusto.
{Bisa continuada de Juan.)
¿Cuál es tu nombre?

Alegria
ahora la gento me llama, 
pero en la otra vida, es fama 
que yo otro nombre tenia.

¿Tuviste dos vidas?
{A Gastan.) . Si.
Tú no lo sabes; entraron 
una noche, y me mataron... 
y se rieron de mí.
¡Te mataron!

Si por cierto.
¿Y vives? Yo no concibo..;
Es... que yo no soy un vivo 
como tú. Yo soy un muerto.
No vi una simpleza igual.
Apurando su memoria
tal vez nos cuei’le su historia.
Debe ser original.

Tu historia á contarnos vas:
¿per qué la muerte te dieron?
¿Quién?... ¡Ah, si!... ;,Los que se fueron?... 
Los mismos.

¿Qué me darás?
Cuanlo ambiciones... soy franco.
Pido muclio.
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Gast.
Diiìn.

Gast.
Die«.

C ast. Poco importa.
Die«. Pues bien: yo quiero una torta 

grande ¡grande! de pan blanco.
Quiero un sayo para el frió, 
esta mesa y esta silla... 
esa gorra, esa ropilla...,
(Tocando la de Gastón.)- 
¡Todo es luyo!
(Con loca alegría.) ¡Todo es mio!
(De pronto, lanzándose sobre Gastón, y to • 
mando la cruz que lleva en el pecho.)
¿Y esto?

También.
(Contemplando la cruz.) ¿Tú eres mia? 
jTú me vas á obedecer!
(Diente empieza á recorrer la escena tocan­
do y reconociendo á los caballeros, y los ob­
jetos que encuentra al paso, y dice.)
Y tú ... y tú ... ¡i¡u6 placer! 
y lú . . .y  tú... ¡qué alegría,!
Reíd, reid por los codos, 
vuestra obediencia reclamo...- 
¡Soy el amo! ¡soy el amo! •
Todos sois mios... si, todos.
(De repente se para.)
(Delante de Blas.)
A tí... no te quiero... ¡no!
¡Aparta! ¿quién me lo ofrece?
Este aunque vivo parece 
es un muerto como yo.
¿No lo veis? Vagando está 
entre SU.S labios la muerte...

Caom.l. ¡Já! ¡já!
Dies. (indicando silencio.)

¡Chis!... No habléis tan fuerte 
(Con mtsiejto.) ¡Es un cadáver!
(Con fuerza.) ¡Já! ¡já!
(Se queda señalándole con el dedo, y  rien­
do convulsivamente hasta que lo indiquen- 
sus versos.)

Gast. (À B.lns.) No os enojéis.
Blas. ¿Yo, señor,



Rol.

Blas.

Gast.O iE N .

enojarme?
Ved que olvida 

el relato de su vida.
{Dando una palmada en el hombro á Juan 
Diente: este se estremece.)
Ven acá; el gobernador 
quiere escuchar el relato 
de tu vida.

Kse es mi intento.
Pues de darle gusto trato.
{Colocándose en el centro, y con calma.)
¡Va de cuento! ¡Va de cuento!
Yo era asi...
{Indicando con la mano una estatura baja.)

No, asi seria... (JJ/os baja aun.) 
Mi madre junto al hogar 
no cesaba de llorar: 
llovía... chips... chips... lluvia.
Del viento al ronco mugido 
toda la casa temblaba, ■' 
y el mastio se paseaba 
dundo almilido Iras aliulüdo.
Mi madre le acarició, 
pero el perro receloso, 
dando un ladrido espantoso 
junto á la puerta se echó.
—Reinó por breve momento 
un silencio aterrador.:.
¡Tan! .. ¡tan!... Pedia favor 
la campana del convento.
Del trueno el ronco bramar 
desgarraba mis oidos, 
cuando se oyeron gemidos 
en el vecino lugar.
¡Ahoel ¡Alioe! clamaron 
allá en la vecina sierra, 
y otras voces... «¡guerra! ¡guerra!» 
con furor les contestaron.
¡Favor! ¡Socorro! .Se oia...
¡RuumI ¡bum! un trueno sin fin.
¡Bub! ¡bub! ¡bub! ladró el mastín,
¡tan! ¡tan!... la campana hacia.
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jPissclis! repetiati los vientos, 
los caballos galopaban.
¡Trac... tra... ca... Irac! relinchaban 
y crecían los lamentos.
El crugir ele la armadura 
y la espada matadora, 
el uno... llora que llora, 
y el otro... jura que jura.
A se mezcló entre ei terror 
del huracán luribundo, 
con el ¡ayl del moribundo, 
el grito del matador. (Pausa.)
Mi madre cogió una cruz 
y la besó... ¡estaba inuertal 
¡Ali si! se abre aquella puerta, 
el viento apaga Ja luz.
¿No lo veis? Un hombre entró:
¡Juana! con voz ronca, dijo,
¡Juana! A dó tienes el hijo 
del rey... Silencio... sô y yo.

Gast. TúI
Djen. ¡CliistI.. ¿No miras el hierro 

que lleva en la mano asido?
Pues quince veces lo ha hundido 
en la garganta del perro.
Se acerca... me va á encontrar...
¡Voto á Luzbel!., no respondes?..
¡Juana! ¡Juana! ¿Ali, tú le escondes? ! 
¡Por Cristol ¡te be de matar!
Me encontró... si. Con fiereza 
una maldición soltó 
y el frió puñal le hundió 
aqui... aqui..^j en mi cabeza.
Espiré... «Bien muerto está,» 
dijeron, y se marcharon: 
si, si, ellos me. mataron!
Yo soy un muerto... ¡jál ¡jó!
Aun en mis oidos zumba 
de aquella noche el concierto...
¡Plaza! Abrid plaza' ai muerto.
¡Já! ¡jal ¡jál esta es mi tumba.
(Se deja caer en un sillón y continúa riendo
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conuHÍsivame/ife hasta que se retiran los ca. 
bolleros.)

Rol. ¡Pobre idiota!
Gast, Que se aquiete

dejadle
Paje. {Que sale.) Ya ios coperos

esperan.
Gast. Pues caballeros

al banquete.
Varios. Si. al banquete.

{Vánse los caballeros)
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ESCENA XIV.
Gaston y Blas al proscenio. Diente, sentado en el 

sillon, figura estar dormido.

Gast.

Bi.as.
Gast.

Blas.

Gast.

Blas.

Vive Dios que con su historia 
picó mi curiosidad 
el idiota... s i, es preciso... 
un momento Maese Blas.
Antes que vaya al festín 
necesito despachar 
asuntos que me interesan.
Soy vuestro, señor, mandad.
Ochocientas doblas de oro 
es preciso recaudar.
Pues ios paganos, señor,

{Presentando una lista.) 
aquí en esta lista están.
Examinemos los pájaros 
que se deben desplumar.
{Saca de «na cartera algunos papeles que 
extiende sobre una mesa, y  se sienta. Gas­
ton permanece á su lado de pie.)
Jacob el droguero, puede 
dar ciento: una enfermedad 
le va á costar esa suma, 
pero por fin la dará.
Dosciontas Simuel el médico: 
este judio es capaz 
de vender á su familia



y á él mismo por la mitad.
Y Jas quinientas restantes 
pagarlas puede Isabaht, 
que aunque de pobre se viste' 
y de hambre tiene la faz, 
guarda en sus arcas mas doblas 
que arenas arrastra el mar.

(Jast. Extended las alcabalas, 
que luego se Brmarán.

Blas. (Escribiendo.) (De esta quedan los judíos 
pobres de solemnidad.)

l)iEN. Ye soy el idiota... ¡Plaza!
Plaza al muerto, ¡já! ¡já! ¡já!

Gast. Está soñando.
Bl.as. ¿Qué hacemos?
Gast. ¿Qué? dejarle descansar.

Motilla... ¿en dónde está Aurora?
Blas. En la torre de San Juan.
Gast. Con el alma anlielo verla, 

y esta noche...
Blas. Bien está.
Gast. A las diez.
Blas. La moza sigue

siendo esquiva y montaraz.
Gast. Un narcótico.
Blas. Le apruebo:

es lo mejor, capüan.
Gast. Dime, ¿la torrees segura?
Blas. Oii, no se os lia de escapar.

Tiene la torre dos puertas: 
una que es la principal, 
de todos bien conocida: 
y otra secreta ademas, 
cuyo resorte conocen
[El actor debe marcar mucho estos versos.) 
don Pedro, que ausente está;
Juan Diente, que ya murió, 
v este servidor leal.

Gast. Bien está.—Pónie al idiota 
en la garganta un collar 
que diga: «soy de Gastón,» 
y hazle un traje.
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BtAS. Se le hará.
Gasi. Sea el bufón de mi esposa,

que ya es razón, por San Blas, 
que allá en su viejo castillo 
tenga con quien conversar.
Ahora vé y dile á los nobles
que ya pueden empezar
el banquete. (Váse Blas.)

ESCENA XV.
Gastón, Diente.

Gast. Si, el idiota
es cosa providencial.
(Llamando puerta izquierda.)
¡Diana! ¡Diana!—¡Esta herida 
la muerte en pos dejará!

ESCENA XVI
Dichos, Diana.

Diana. Hémeaqui.
Gast. Ya arrepentido

estoy de mi crueldad.
Diana. Pruebas faltan.
Gast. ¿Qué mas pruebas,

si á fuer de esposo leal 
dichosa hacerte ambiciono?

Diana. Eso nunca lo verás.
Gart. (Sacudiendo á Diente.) Dispierta.

(Diente se levanta y lanza una mirada es­
túpida en torno suyo.)

Diana. ¿Quién es esc hombre?
Dien. ¿Queréisreiros? Mirad. (Diana retrocede.)
Diana. ¡Oh Dios!... ¿qué es esto? ¿Ese hombre 

quién es?... Me da miedo. ¡Atrás!
Gast. ¿Dices que de tu castillo 

te cansa la soledad?
¡Toma! Ahi tienes mi bufón; 
vive con él siempre.
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Diana.

(Gaston coge á Diente y le empuja cerca àe 
Diana; esta cae en un sillon y  se cubre la 
cabeza con las manos. Diente procura com­
primir la rabia. Gastón les contempla un 
momento y desaparecepor la izquierda.) 
(Cayendo.) ¡Ahí (Váse Gaston.)
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ESCENA XVII.

Diana, Diente.

(Díano queda recostada sobre la mesa. Dien­
te mira 4 su alrededor, corre hácia la mesa 
del foro, escribe pi ecipiíadamente sobre un 
pergamino, vuelve y lo coloca junto á la 
ci bezade Diana: esta al levantarse ve á 
Diente y lanza un grito: Diente se retira al 
lado opuesto.)

Diana. Aparta, me das horror.
¿Por qué este llanto'derramo?
Y aun le amo... ¡autl le amo!
¡Maldito seas, amor! (Pausa.)
Corazón, que no supiste 
apreciarte en lo que vales,
¿por qué del pecho no sales 
si tan pequeño naciste?
¿Puede caber tai maldad?
DO, no; mi razón delira; 
eso es mentira... es mentira,
(Vtendo á Diente.) 
no, que ese es la realidad.
¿Tú qué haces aquí?

DiEN. ¿Yo?... Espero
que vos os riáis de mi, 
que os alegréis.

Diana. Saldeaqui,
no quiero verle, no quiero.

Dien. Si sois tan buena señora, 
no me separéis de vos: 
lloremos juntos los dos, 
et idiota también llora.



Diana.
DitN.

Diana.

¿Llorar tú?
En este momento 

al recordar como os tratan, 
en mi pecho se desatan 
las fuentes del sentimiento.
{Cambiando de tono.)
Mas no lloréis... siempre Dios 
da paz á quien la merece.
Reid... la risa enloquece....
R eii... riamos los dos.
{Diente sigue riendo g batiendo las palmas 
hasta que va á caer junto al balcón, que­
dándose alli en m a  postura estúpida y r i’- 
dicula. Diana le mira compasivamente.) 
¡Pobre demente, se afana 
por ver la risa en mis labios.
¡Mas cómo olvidar agravios!
{Repara en la carta que ha dejado Juan so­
bre la mesa.)
¿Qué es esto? (Leyendo.) Leed, Diana.
(Lee.) «Diana: si teneis valor, esperadme á 
»las once en el pasillo del Angeí, y conoce- 
»reis á la que os roba el amor do vuestro es ' 
»poso. Venid sola, yo iré eucubierto.»
¡Ay! el ingrato me olvida 
por querer á una española...
(De pronto.) ¿Si no me quiere á mí sola 
de qué me sirve la vida?
¿Iré á la cita?... ¡Jamás!
¿Pero y si alli de amor llenos?...
¡Abl corazón, late menos, 
y tú, mente, piensa mas.
¡Ay! por mi mal solo sé
que me eslá ahogando el Je.specljo...
sal, necio amor,de mi pecho.
Ah, si, si... á la cita iré.
(Váse precipitadamente por la puerta iz­
quierda.)
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ESCENA X V m .
Diente solo.

Dikn.

( Diente se i  vanla, se asoma á la puerta por 
donde ha desaparecido Diana: luego reco­
noce la escena.) 
irá... si... ahora el puñal.
(Se dirige á una de las armaduras, coge una 
daga y  se la esconde entre la ropilla: lue­
go va á la mesa y escribe sobre un perga­
mino.)
(Escribiendo.) (Junto al Cristo de la Cruz.
\  las diez.» Ahora la luz.
(Coge elcandelabro que habrá encima de la 
mesa, se asoma al balcón, hace un mot'i- 
mienco con el brazo como formando una 
cruz en el aire: luego se asoma y tira el per­
gamino á la plaza. En esle momento entra 
por el foro Blas, acompañado de varios 
criados.)
(Mirando por el balcón.) Le cogi<5.

ESCENA XIX.
Diente, Blas, criados.

Blas, (Cogiéndole por el brazo) íT(i en el halcón! 
Dies. ¡Ah!B l a s .  (Sacudtcriíioíe.) ¡Habla!
Dien. , En este momento

yo soy un hacha de viento 
que alumbra la procesión.
I yégilando el candclero.)
Todos tras de mí venid, 
entonando el miserere.
¡Ay del que no obedeciere!
Siga la broma.,, reid.
Esta luz alumbrará 
nuestras tristes aveniurae.
(Apagando las luces.)



—Pues nos quedamos á oscuras.
{De pronto.) Plaza al muerto. ¡Já! ¡já! ¡jál 
{El teatro debe quedar lo mas oscuro posi- 
ble. Los criados abren paso. Diente desapa­
rece por el foro riendo estrepitosamente. Los 
criados le siguen.)
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FIN DEL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO.
Camarín ochavado en el alto departamento de una 

torre. Al fondo un lecho imperial cubierto con un 
pabellón de damasco encarnado. A la derecha, en 
primer término, un reclinatorio con la imágen de 
Jesu-cristo, la cual está alumbrada poruña lámpa­
ra de hierro. En segundo, término una puerta se­
creta; á la izquierda otra puerta que figura ser la 
de entrada. Una mesa servida en mitad del teatro. 
Sillón de baqueta y taburetes de lo mismo. La es­
cena estará alumbrada por una lámpara.

ESCENA PRIMERA
Aurora orando junto al oratorio. Blas Motilla ar­

reglando una mesa como para cenar.

Blas. Secretario y repostero,
¡pues señor, voy progresando!
¡Buenos otlciosl... Se entiende, 
buenos, si san bien pagados.
(Mirando ó Aurora.)
¡Pobre niña!... Pero, en fin, 
estaba de Dios, y acato 
su voluntad.

Aur. (Virgen santa,
no rae olvidéis.)



- S O ­
JAS.

Auk.

Olas.

Aur.
B u s.

Aür.B f.A S .
A ir .

Blas.
Al’r.
B u s.
Acr.

Blas.

Acii-

Blas.

Al'r.

(.4 Aurora.) Siempre orando. 
{Levantándose.) Horas á Dios consagradas 
son las mejores.

Cristiano 
soy también, y como vos 
le dedico algunos ratos.
Hacéis bien.

Los pecadores
siempre consuelo encontramos 
cuando á Dios nos dirigimos.
Asi es.
(Aparte.) (Tentaré el charco )
¿No sabéis las nuevas?

¿Nuevas?
¿Y cuáles?

Que ya ha llegado.
¿Quién?

El capitán Gastón.
¡Callad! ¿Para íjue nombrarlo?
(Aparte.) (¡Dios mió!)

(Bali, esta muchacha 
nunca saldrá de su paso.)
Vos ya sabéis, hija mia, 
que al momento que llegamos 
á e.sta ciudad, don Enrique, 
nuestro rey, llamó á su lado 
á mosen Gastón, de modo 
ijue él, cumpliendo su mandato, 
se marchó sin que tuvierais 
tiempo para cercioraros 
de la nobleza gue cabe 
en su pecho. El es muy franco,

.os adora con el alma, 
y hoy regresa enamorado 
dispuesto á haceros dichosa: 
iiay mas, á daros su mano.
Pluguiera á Dios que jamás 
le Imbiera visto.

¡Qué diablo!
El os quiere, vos debeis...
¡quererle!... y penas á un lado.
Nunca.
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B u s.

Aur.
Blas.
Aür.
Blas.

Aur.
Blas.

Aur.
Blas.

Lo siento; esta noche 
creo piensa acompañaros.
Ya veis...

, (¡Oh Dios!)
¿Qué remedio?

Morir.
¡Bah, bal), bah; si a! cabo 

le habréis de amar! Ei que tiene 
mas fuerza siempre es el amo. 
Salvadme vos.

Bien quisiera, 
pero el cómo no le hallo.
¡Sois un miserable!

Sea.
¡Obi por eso no me enfado.
La cena aguarda al amante 
vencedor. Conque asi ¡ánimo! 
sed amable, y buenas noches.
(¡Pobre niñal ese es su hado.) ( Váse.)

ESCENA 11.
Aurora sola.

¡Sola! ¡sola! el infame 
Vb::drá... ¡Diosmio! 

En tu infatigable apoyo 
solo confío.
Mi mal le duela.

Vela por mí, Dios bueno, 
vela, si, velo.

Antes que á sus deseos 
mi honor sucumbo, 

la muerte es preferible, 
abre mi tumba.
Y con la palma 

de la virtud, al cielo 
suba mi alma.
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ESCENA II I
Diente, Aurora. Aurora ettarà j'wnto al reclinatorio. 
Diente entra por la puerta secreta: lleva la cara cu­
bierta con Mfi antifaz. Aurora al verle lanza un grito

Aur.
Dien.
Aur.
Dien.

Auk.
Dien.
Aur.
Dien.

Aur.

Dien.

Aur.

Dien.

Aur.

jAh!
No gritéis, por Dios,

¡Favor!
Señora, os prevengo 

que os perdéis si os oyen. Vengo 
á salvaros.

¿A mí?
A vos.

¿Será verdad?...
Yo cumplir 

espero lo prometido, 
pues sabed que aqui he venido 
á salvaros, ó morir.
¿El rostro no os descubrís 
cuando á salvarme llegáis?
No os creo.

Vos ignoráis 
en el silio en que vivís; 
y solo sabed, señora, 
que el hombre que hoy os socorre 
sacaros ha de esta torre 
antes que luzca la aurora.
Vuestro nombre he do saber 
y quién os manda, ó salid.
¡Por vuestro bien, advertid 
que no hay tiempo que perder! 
Conque asi no recelcis, 
ni abrigue vuestra alma el miedo, 
pues yo deciros no puedo 
lo que vos saber queréis.
Con el ayuda de Dios 
la libertad os daremos,
Pero todos nos perdemos 
si no nos ayudáis vos.
Bien, parlamos.



Dien. Aun no es llora.
Mi gente está prevenida; 
la llora de la partida 
no se hará esperar, señora.

Aur. ¿Qué debo hacer?
Die?<.

espera al gobernador.
Aur. Lo sé.
DiEN. Os hablará de amor.
Aur. Por mi mal.
Dien. Mucho interesa

que vos su amor no esquivéis. 
Aur. Eso nunca.
Dien. De ese modo,-

señora, se pierde todo.
Aur. iNuncal
Dien. Pues nunca vereis

á vuestro padre¡
Aur. ¡Gran Dios!

¿vienes en su nombre?
Dien. Si.
Aur. Entonces consiento.
Dien. Aquí

me quedo á velar por vos, 
oculto tras la cortina ..
Y ¡ay! de él...

Aur. MaSi ¿cuándo será
la fuga?

Dien. Cuando se oirá
el toque de una bocina.

Aur. Si me salváis. Dios el bien
os premie cual mereccis.

Dien. Amen. {Quitándose la gorra.) 
Aur. Mas si me vendéis,

que Dios os castigue.
Dien. Amen.

—Pasos oigo.
Aur. En vos confio
Dien. Fingid.
Aur. ¡Quién fingir pudiera!

(Se dirige hácia el reclinatorio.) 
Dien. (Yo matarle no quisiera
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en esta sala. Dios mio.)
{Dient' se oculta detras de la cama. .4uro- 
ra se arrodilla delante del reclinatorio. 
.Momento de pausa. Gastón, entra por la 
puerta de la izquierda, y se queda contem­
plando á Aurora.)
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ESCENA IV.
Dichos, Gastón.

Gast. ¡Cuán bella! ¿Labradora?
Ara. (Levantándose.)

¿Quién es?...
Gast. El miedo deja

Vengo de paz.
Aür. Marchaos.
Gast. No esperes que obedezca.
Aür. ¿Qué queréis, pues?
Gast. Servirte,

porque eres lú mi reina.
AiiR. ¿Servirme?
Gast. ¿Qué le extraña?
Aür. (Ap.) (¡Ay que fingir es fuerza!) •
Gnst. Ven á cenar conmigo.
Auft. Señor, me da vergüenza.
Gast. Pues yo la confianza

pongo en tu mano bella.
(Va á cogerle la mano.)
Un beso...

Aua. (fiefirándo/a.) ¡Aíras!
Gast. ¿Me esquivas?
Aur. (¡Yo muero de vergüenza!)
Gast. Hermosa labradora

el ceño esquivo deja, 
que de tu rostro encubre 
la mágica belleza.
¿Callas?... ¿no te merezco 
ingrata, una respuesta?

.Aun. ¿Y qué queréis que os diga
la ruda montañesa?

Gast. Que sientas lo que siento.



—  55

Aur.

(j AST.
Aur.ÍÍA ST .
Al'r .
Gast.
Aur.
Gast.
Aur.
Gast.
Aur.
Gast.
■Aur.

Gast.

Aur.

Gast.

Yo siento... mas mi lengua, 
no encuentra las palabras 
que el sentimiento expresa.
Pues yo enseñarte quiero.
¿De veras?

Si, de veras.'
Siéntale aqui.

Me siento.
Aqui yo.

No tan cerea.
¡Qué esquiva!

Vos que amable.
Te adoro.

Buena es esa.
Tu eres mi bien.

Caramba!
Que va á tirar la mesa.
(Aurora se separa de la mesa, Gastón, apro­
vechando el momento, vierte en tino délas 
copas el contenido de una redomita que sa­
cará de su escarcela. Luego llena las copas 
de vino.)
Coge esa copa, apura
su delicioso néctar,
brindando por la gloría
del ser que tú mas quieras. (Pausa )
¿No brindas?

(Es pieciso 
que no recele.) Venga.
Ya bebo (por mi padre.)
(Ya es mia.) Si tú te dejas 
que esas divinas gotas 
que el ámbar de tus labios 
lia convertido en perlas, 
mi boca enamorada 
mil y mil veces beba, 
yo te daré...

Aur. Apartaos.
Gast. De tí el rigor deshecha.

;No me respondes!
AuR. Idos,

dejadme.



Gast.

Aur.

Gast.
Aur.

Gast.
Aur.

¡Quién pudiera 
obedecerte, ingralal 
Oye: si mi amor premias, 
yo te daré vasallos, 
honores y riquezas.
Dime lo que ambicionas, 
dime loque deseas;
¿quiéres que cien juglares 
te canten á tu puerta, 
que en zambras y en torneos 
y en perezosas fiestas 
celebren tu  hermosura, 
pregonen tu belleza?
¿Quiéres que cien esclavas 
tus ocios entretengan?
¿Quieres que mis soldados, 
te acaten como á reina? 
i Amame y todo es tuyo, 
y aun masl.. si mas deseas.
{Gastón se habrá ido aproximando poco á 
poco hacia Aurora, esta, que siente los efec­
tos del narcótico, habrá empezado á demos­
trarlos desde los primeros versos, Gastón, 
la coge por una mano, ella se levanta, Dien­
te, aparece con la daga desnuda detrás del 
lecho, y  va aproximándose hácia ellos.)
Mi vista se oscurece,
¿qué es esto? ¡todo rueda 
en rededor! y el sueño 
tenaz mis ojos cierra.
(Con un grito.) ¡Dejadme!..

¡No!
Yo muero.

Soltad.
El miedo deja.

Soltad. (Se deshace da c7.) ¡Favor! ¡Socorro! 
¡Ay!
{Cae reclinada sobre, el oratorio. Gastón se 
abalanza hácia ella. Diente levanta el puñal 
para herirle, á cuyo tiempo se oye un cla­
rín. Gastón se detiene. Diente se oculta de­
tras de las cortinas de la alcoba.)
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Gast.

Gast.

Blas.

Gast.

Blas.
Gast.
Blas.

Gast.
Blas.
Gast.
Blas.

Gast.
Blas.
Gast.

Un toque ele alerta.
¿Qué será?pasos siento...

(Se aproxima á la puerta.) 
suben por la escalera.
¿Quién podrá ser?

ESCENA V.
Dichos, Blas.

iMotilla!
¿Qué ocurre?

Malas nuevas, 
señor, el emisario 
que de Sevilla llega, 
dice que hablaros quiere 
de asuntos que interesan.
Mañana ocuparéme 
de asuntos de la guerra, 
ahora no puedo. Mira.
¿Duerme?

Si.
Tiempo os queda 

para el amor. Conviene 
que dispongáis las fuerzas 
que en seguimiento salgan 
de aquellos que os afrentan.
¡A mi!

A vos.
Acaba.

Las credenciales vuestras 
robaron unos hombres 
al portador do nuevas.
¿Y en dónde? ¡Vive Cristo!
En la arrabal del Zegra.
.Tiemblen sus habitantes!
¡Me roban mi nobleza!
Como esos pergaminos 
hoy mismo no parezcan, 
sus tortuosas calles 
convertiré en pavesas.
Al punto, buen Molilla,
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Blas.

Gast.
Blas.
Gast.
Blas.

cien cabellos aprestas 
que salgan en su busca; 
tal vez tomando lenguas 
mis corredores, sepan 
á dónde se hallan, corre.
En tiempo de revueltas, 
pensad, señor, que es fácil 
que á mí no me obedezcan.
¡VamosI

Señor; ¿y Aurora?
Ahi está bien. Que duerma.
Aun antes que despierte 
podéis tornar á verla.
[Vánse por la primera puerta. Diente sale, 
recorxoce.la escena, y dice':) ■
Nunca: pues de la jaula 
yo voy á abrir la puerta 
para que libre vuele 
la alondra prisionera.
{Corre á la puerta secreta, y desaparece por 
ella, poco después entra trayendo ó Diana 
de la mano. La conduce á donde está Auro~ 
ra, y cogiendo una luz dirá el primer verso 
alumbrando la cabeza de Aurora.
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Dien.
Diana.
Dien.
Diana.

Dien.
Diana.

ESCENA VI.
Diana, Diente, .Aurora durmiendo.

¡Miradla!
¡Oh! ¿Duerme?

Sí.
¡El la ama! ¡Oh! ¡Dios, qué bella! 
¡La ama! mas su mala estrella 
conduce á Diana aquí.
Dime, ¿él no debe faltar 
á la cita?

No.
¡Oh placer!

En hacerle padecer 
cuanto, cuanto' lie de gozar.
Mas tú te la llevarás, ’
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DlEíf.
Duna.
Oien.

Diana.

Dien.

Diana.

¿no es cierto?
Mi intento es ese.

¿Y él?
El... aunque le pese 

ya no la verá jamás.
Llévatela, ya en el fondo 
del pecho brota el deseo 
de venganza, y si la ven 
mucho, de mí no respondo.
Salid, salid ya los dos, 
sola, sola estar ansio.
¡Providencia, en tí confio!
Protéjeme. Adiós.
{Coge á Aurora en sus brazos, y desaparece 
por la puerta secreta.

Adiós.

ESCENA V il.
Duna , sola.

Va á venir, me vuelvo loca 
cuando pienso que ese infame, 
no quiere que yo reclame 
el derecho que me toca.
S i, yo le dono hiiinillar.
Reirme de él, insultarle...
Si á España vine á matarlo,
¿por qué no le he de matar? i 
¡Yo di en mi seno abrigo 
á esa pasión!... Me sonrojo; 
insensato amor, te arrojo 
de mi ser! Yo te maldigo.
No viene... olvidarle quiero: 
si el infame me aborrece, 
si odio y desprecio me ofrece, 
pagarle con òdio quiero.
Su eterna sombra lie de ser 
en la guerra y en la orgia, 
y si muere» en su agonia 
con la muerte rae ha de ver.
Cuanto tarda... si después 
de tanto afan no viniera.



Gast.

Diana.
Gast.
Diana.
Cast.
Diana.

Gast.

Duna .
Gast.

Diana

¡Ah!., no hay duda, en la escalera 
siento pnsos.
{Cm-re y mira por la cerradura.)

¡Oh! si, él es.
(Se arrodilla delante del oratorio quedando 
de espaldas á la puerta.)

ESCENA V II I .
Diana arrodillada, Mossen Gastón.

Ladrones que solo roban 
mis titulos.de nobleza, 
por Ja gloria de mi padre, 
que encontrarlos me interesa.
Pero... ¿Y Aurora? Qué diablos, 
cuando un ángel nos espera 
todo se olvida. Hoy gocemos 
y mañana á la pelea.
(Se dirige al oratorio, y al ver à Dia7 ia re­
trocede.)
¡Diana!
(So/íando wna carcajada irónica.) ¡Jál.. ¡já! 
{Redoblando su asombro.) ¡Diana!
{Continua riendo,) ¡Jál... ¡já!...
,, , ¡Tú!... Tú.

[Con desprecio.) . ¡Miserable!
Yo soy.
{La coge de^un brazo, la conduce junto á ¡a 
lámpara del oratorio, tj allí, después de 
Cerciorarse de que escila, la arroja lejos 
de si con rabia.) ■ "•'•-•fii

¡Oh! ¡Maldita seas! (Pausa.)
¿Pero y Aurora, y Aurora?
La salvó la Providencia.
Viéndolo estoy yio dudo.
¡Tú aquí! •

¿Te causa estrañeza?
¡Oh! me parece imposible 
que tantas irtfamUts quepan 
en el corazón de un noble 
que por e! 'honor pelea.
¿Pero tú noble? ¡Mentira!
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Tú deshonras la nobleza.
Gast. i^y del traidor que ayudó

su fuga! ¡Ay“de tí, áy de ella!
Si los nombres de los cómplices
ai momento no revelas...
{Desnudando la daga. Diana retrocede, 
coge un cuchillo de Ift.mesa .y se coloca de-r 
lante de él.) .. • •>.i!l.

Diawa. Insensato ¡atras! La oveja ,, •
que humilde larpió, tu mano
se ha trasformado en pantera.........
¡Aun callasl.,.,jira del cielo!..
(Se queda míyándole con orgullo. En este 
momento se oyen fuertes golpes en la jp r i-f 
mera puerta de la izquierda, acompañados 
de gritos y cqrpajadas. Diana y .Gastón se 
quedan inmóuííe?- Pausa.

Rol. (/)esde a/'uera.) ¡C£>pitan! soy yo. . ,
Gast. {Cogiendo ¿  Diono por,«« úraao.^iSilencio. 
Rol. {Fuera.) ¡Qué diablos! abrid la puerta.

Abrid, conocer queremos 
á la hermosa prisionera. t

Diana. ¡Já!.. ¡já! (Con fuerza.)
Gast. ¡Oh, callad! {Diana sigue nendo . ) ,
Vab. voz. (Fuera.) ; .¡íól ¡já!..
Gast. (^p.) ¡Oh! ¡si á mi mujer,encuentran;
Diana. ¿No te agrada? , .
Gast. Estas cortinas

pueden ocultarte; entra.
Duna. No. ni’ri;i
Gast. ¡Ay de tí.sl esos,hombres

á verte, Diana, llegan)
Voz. (Fuera.) ¿Aun no abrís?
Gast, ,........ |01i, vive Cristo!

¡Obedccedl (fiwptyíindoía,/wicu la alcoba.) 
Diana. Pues bien, s,ea.

Mas luego...,
Gast. palabra.

¡Silencio!
{Oculta á Diana en la alcoba, corre las cor­
tinas, se dirige á la puerta, la abre y dice.) 

Lnlre el que quiera.
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ESCENA IX.
Dichos, Sih Rolando, el Sr. de Totar y Cabali.eros.

Tovar. ¡Nadie!
Gast. ¿Qué ocurre, señores?
Tovar. ¿Hacéis el desentendido?
Rol. Por Cristo, que está alto el nido 

del ángel de los amores.
Gast. ¿Qué decis?
Rol. ¿y la aldeana?
Varios. ¡Já! ¡já!
Tovar. La que el alma os roba.
Gast. ¿Os burláis?
Rol. (A Gasíon.) ¿Está en la alcoba?

No sabrá nada Diana.
Tovar. Eso si, que su mujer 

no lo sepa, sobre todo.
Gast. Don Fernando, estáis beodo: 

basta ya.
Tovar. Yo la be de ver.
Varios. Si, si.
Gast. ¡Atras!
Rol. Pues venimos

á ver á la encarcelada.
Gast. La broma es algo pesada.

Salid.
Tovar. ¿Salir? No salimos

sin admirar la hermosura 
que aqui encerrada teneis.

Gast. Y vos... por dónde sabéis...
Rol. Eso ha sido una aventura.

Vos nos dejasteis con pena 
fingiéndoos algo indispuesto; 
pero nosotros, por esto, 
continuamos nuestra cena.
Yo una botella de vino 
cogí, Ja copa acerqué, 
ful á destaparla, y hallé 
por tapón un pergamino.
Pensad, pues, qué algarahia



Gast.

Tova».
Gast.

Rol. 
Tovar. 
Dien.

Gast.

Diana.
Dien.

cundió por toda la mesa 
cuando vimos con sorpresa 
que el pergamino decía:
((Vuestro noble capitan 
))se baila en esta misma Lora 
»amando á una labradora 
»en la torre de San Juan.»
Todos dijimos ¡Hossana! 
jTras del festín el amor?
Con que aquí, gobernador, 
nos teneis. ¿Y la aldeana?
Señores, me cansa ya 
la broma.

Dejadnos ver...
Es inútil, no ha de ser.
¡SalidI

este momento Diente, que habrá estado 
confundido entre los caballeros, coge las 
cortinas de ¡a alcoba, tira fuertemente de 
ellas, vienen al suelo, y descubre á Diana. 
Asombro general.)

I ¡Su esposa!
(En el centro del teatro con las cortinas en 
la m ano.)

¡Já! ijá!..
{Se lanza sobre él é im-prime fuertementesu 
mano sobre el t ostro de Diente.)
¡Miserable!

¡Gastón!
¡Oh!

{Lanza una mirada feroz á Goston, arroja 
las cortinas, se abalanza sobre él, mas ha­
ciendo un esfuerzo sobrenatural, lleva las 
manos á su rostro y dice con ira reconcen­
trada.)
(¡Imbécil! ¿qué vas á hacer?)
{De repente y manifestando una granes- 
tupidez.)

¡Já! ;Jál ¡Já!.. ¡Pobre mujer!
¡Reid!., ¡reid como yol..
¡Ay! ¡Aqui la sangre brota!
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Gast.
Dmr«.

Gast.

Dien .

Gast.
Dien.

{Tocàììdose la mejilla.)
Me hace mucho, mucho daño 
pero reid, no es extraño, 
riáis si llora el idiota.
Ñas no... ¡silencio!.. ¿No es cierto 
que siempre el simple Jo paga?
¡Me vaá matar!.. ¡Una daga! 
¡Socorro!., ¡socorro al muerto!.. 
Vedle, se acerca, allí está.
¿Quién?

Sino obedezco muero.
Sube, no; ¡sube! no quiero.
—¡Pues muere!

¿Qué escucho?.. ¡Ah! 
Tal vez el simple posea 
de este secreto Ja llave.
Rompe;—ya voy—si lo sabe 
me mata; ¡maldito sea!
¡Quién!

¿Quién?.. El que me dijo 
corre, y rasga esa cortina.
{Gastón á los caballeros.)
¡Salid! Mi mente ilumina 
el simple, salid, lo exijo.

{ Vánse los caballeros.)
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ESCENA X.
Dien te , Gastón, Diana.

Gast. ¡Tengo sed de sangre! ¡Orad 
por vuestra alma, señora!
(Conduce á Diana junto al reclinatorio y la 
arrodilla alH ; se dirige á Diente y  le con­
duce bruscamente al proscenio.)
A mis preguntas ahora 
responde con claridad, 
y si tu lengua se olvida 
del detalle mas pequeño, 
óyeme bien: soy tu dueño.

Dien. ¿y qué?
Gast. Perderás la vida.



D ien.
Gast.

Dien.

Gast.
Dien .

Gast.
Dien .

Gast.
Dien .
Gast.
Dien.

Gast.
Dien .

¿Quién te mandó descorrer 
la cortina?

¡ChisU Motilla.
¡Ahí...
(Le coge y le dice á media voz.)

Te daré una ropilla 
me dijo, y es menester 
que tu cumplas puntual 
lodo lo que vas á oír; 
pero me hacia reir 
viéndolo hablar tan forma!. 
Prosigue.,

Luego... quisiera 
recordar bien y me ofusco.
Busca en tu mente.

Yo busco... 
¿Qué busco? ¡Ahí una escalera 
estrecha, larga, sombría, 
y alli sabe que te sube, 
pero cuando arriba estuve 
busqué puerta... y no la habia. 
Luego.

¿Luego?.. ¿En dónde estaba? 
En la escalera.

Eso es.
Después...

¿Qué?
Después, después... 

No... Si... Ya no me acordaba.
Allí la daga sacó, 
y la punta introduciendo 
en la pared, fué cediendo 
poco á poco, al fin se abrió.
Entró luz y lancé un grito, 
pero él me tapó la boca 
diciendo: «callar te toca» 
ó¡ayl de tí, simple maldito...
Luego mi cuello apretando, 
dijo: «oye, perro dogo,
6 cumples fiel ó te ahogo. 
—Mandad, le dije temblando.
—¿No veis aquel lecho?—Si.
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tÍAST.
Dien.

G\st.
I)!EN.

ÜAS7.
Dien .

(ÌAST.

Diana.

Gast.

Dien.

—Pues su cortina es preciso 
que descorras, yo sumiso 
le dije.— No veis que allí 
está el capilan.— ¡Que esté!
Nuestros ojos se encontraron, 
y aunque una vez me mataron 
otra vez morir pensé.
Tuve miedo, sentí un frió... 
dos muertos juntos... ¡já! ;já!..
No es extraño.

Acaba.
Y a,.

ya concluyo, vano rio.
¿Y luego?

Luego el villano 
me hizo enlrar, asi no entrara, 
y no tendría en mi cara 
las señales do tu mano.
¡Já! ¡já! ¡já! quién me dijera 
que allí estába tu mujer, 
que la quieres conocer, 
mírala bien, esa era.
¡No la ves, se oculta alli, 
ahora recuerdo que mi madre, 
mi madre lo mismo hacia!..
¡lo mismo!., lo mismo, si.
Mira... su mano, sujeta 
el puñal. ¿La matará? 
dime.

Silencio.
¡Já! ¡já!

(5e queda señalando con el dedo á Diana.) 
Si, por la puerta secreta 
huyeron, pero confio 
hallarles.

¡Oh! Me da miedo 
su mirada.

Bien, aun puedo 
vengarme. Su sangre ansio.
{A Diente.) Oye: sobre tu mejilla 
yo descargué mi furor.
¡Aqui!
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Gast.

Dien.
Gast.
Dien.
Gast.

Dien.
Gast.

Dien .
Gast.
Dirn.

Gast.
Dien .

Diana.
Gast.

Dien.
Gast.

Diana.

Gast.

Si tienes valor, 
le vengaré de Mollila.
¡Allí (Con gozo.)

¿Qué?
{Reprimiéndose.) ¿Qué?

Creí.. Rs razor 
que pague su atrevimiento.
¿Como?

Le darás tormento, 
oirás su declaración.
¿Mucho?

Hasta que muera.
Amen.

Otro muerto mas, ¡bien vá!
{Ap.) Si declara morirá,
sino declara también, ^
Vamos, coge esa bujía.
Soy de los muertos la tea.
¡Paso! ¡Qué cara tan fea 
pondrá el pobre en la agonia!
¿Me dejas?

Vuestra arrogancia 
castigo con la clausura, 
hasta que gente segura 
os vuelva á llevar á Francia.
Y ya que imprudente y loca 
rae seguís por donde voy, 
de mí apartada, desde hoy, 
señora, vivir os toca.
¡iVo quiero!.. ¡No!.. ¡Por piedad!

De vuestro amor insufrible 
eso me salva.

¡Es horrible 
vivir aqui! ¡Oh! ¡no!

¡Apartad!
{Diana correhácia Gastón, este la rechaza 
bruscamente g la arroja lejos desi, Diana 
cae dando un grito, Gastón sale precipita­
do por la puerta primera de la izquierda, 
cae el telón.

FIN DEL ACTO TERCEPO-



ÂCTO CUARTO.
Salüu de audiencias: al fondo una escalinata que 

termina con una puerta grande, là cual da paso á 
la salida de palacio : á derecha é izquierda de es­
ta balcones practicables con puertas vidrieras de 
color: en los ángulos de la escalera, trofeos de 
guerra sostenidos por peanas de madera: junto á 
uno de ellos, una puerta secreta que' da paso á la 
torre: dos puertas laterales á la izquierda ; otra á 
la derecha, que figura dar al jardin: un sillon y 
una mesa con las armas de Castilla en mitad de la 
escena.

ESCENA PRIMERA.
Maesse Rlitt , sm Rolando, el señor de Tovar, 
;im ío  oí pro'ycenio. fo n o s  cabatleroa en lo alto de la 

escalera junl . 0  á los balcones.

Rolan.

Tovar.

Rvtt.

ILs preciso convencernos, 
señores, esto va malo- 
Cn las márgenes del Nájera 
todo .sé perdió.

¡Qué diablos!
Mientras la espada en el cinto 
vea pendiente el soldado, 
es su deber pelear ' •
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Rolan.

iíUTT.

Rolan.

Rutt.

Rolan.

R utt.
R olan.
Rutt.

Tovar.

EIolan.
R utt.

T ovar.

hasta morir.
Yo soy franco; 

contra ei príncipe de Gales 
mi señor, no desenvaino 
mi espada, pues ante todo 
soy inglés.

¿Qué, sir Rolando, 
por ventura, no recuerda 
o! juramento empeñado?
No olvidéis que don Enrique 
lia puesto á sueldo ese brazo.
Nada olvido, maese Rutt; 
pero sabed, por si acaso 
lo ignoráis, las condiciones 
que hice al firmar el contrato.
Yo dije me batirla 
bien á pié, ó bien á caballló 
con genle de todas armas, 
como cumple al buen soldado; 
pero que si un dia el príncipe 
me creia necesario, 
podria partir; me llama, 
yo me voy, y trato es trato.
Defender á don Enrique 
baria yo en vuestro caso, 
pues dejarle en la estacada 
no es honroso, sir Rolando.
Vos haced lo que os parezca, 
y dejad haga otro tanto.
Xl fin inglés. (Con desprecio.)
(Empuñando la espada.) ¡Por san Jorje! 
¡Por san LuisI
(Cruzándose de brazos y con allaneria'.} 
(Colocándose entre los dos.) ¡Qué diablos! 
no requiráis las espadas 
mientras nos queden contrarios.
El me faltó.
(Con desprecio.) Si es que os debo, 
buscadme, yo siempre pago.
(Rult se retira y se sienta en el sillón que 
habrá junto á la puerta de la izquierda.) 
No sabéis que es el mastin



Rolan.

de Gaston.
(Se oyen gritos en la calle, y todos menos 
Rutt, se asoman al balcón.)

El populadlo 
se impadenta.

Amigos míos, 
esto va malo, muy malo.
(StV Rolando, Tovar, y  los caballeros divi­
didos en grupos, conversan junto á los bal­
cones.
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ESCENA I I .

Dichos, Hkctou por la derecha, después de reconocer 
la escena.

Hkct.

Rlxt.
Hect.
Rutt.
Hect.
R utt.
Hect.

Rutt.
Hect.

UUTU.
Hect.

R utt.
Hect.

RüTf.

¡Nadal Tampoco está aqui: 
la tierra se la ha tragado.
Ruit sabrá tal vez... probemos. 
Fortuna y salud, hidalgo. 
(Dándole un golpe en el hombre.) 
El os la dé cual deseo.
Gracias. Quiero hablarte.

¿Cuándo?
Ahora.

Empezad, ya escucho. 
Rutt, tú ya sabes que amo 
á Diana como á una liija.
Lo sé.

Sabes que dejando 
la Francia, vineá Castilla 
con ella.

Lo sé.
Que en vano

la busco.
¿Qué dices?

Rutt,
tú siempre fuiste el privado 
de Gastón... tú saber debes 
en dónde está... cuanto valgo 
es tuyo... si me revelas...
Os engaiiais, buen anciano,



yo sé tanto como vos, 
pues solo soy un soldado 
que me alisté á sus banderas: 
si me dice mala, mato^ 
y nunca de sus secretos 
lie sido depositario.

Hect. Está bien: todos se niegan...
¡Ay de todos si no la hallo!

(Fose por la puerta del foro.)

ESCENA 111,
Dichos, Gastón, Martin López, y  cabaíifiros por la
dere.:ha. Los grupos que se hallaban junto los balco­
nes, se colocan convenientemente por toda ía escotera.

Gast. Decid á quién os envia
que cumpliré cual honrado, 
pues Lucena será mia 
mientras me quede un soldado.

Mart. Con vuestra gente podéis..
salir, si os place, sin miedo; 
libre el paso encontrareis.

Gast. Decidle al rey que me quedo.
Mart. Ved, que si la lucha empieza, 

para nadie habrá piedad.
Gast. Si apreciáis vuestra cabeza, 

el cnensaje terminad.
Mart. Cumplir le loca á mi honor 

lo que mi monarca ordena.
Oid, pues, gobernador, 
oid, nobles de Lucena.
En nombre, pues.de mircy, 
el guante de guerra arrojo, 
a! que no acate su ley.

Gast. Decidle que le recojo,
y que en Lucena le espero.

Mart. Dios os guarde.
El os proteja,

R ult, al noble mensajero, 
seguro en el campo deja.
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OSCENA IV .
Dichos, menos Martin Lopez y  Rütx.

Gast. Señores, del enviado
{Bajan todos á la escena, y rodean á Gas­
ton.)
ya escuchasteis la amenaza: 
nuestro honor está empeñado 
en defender esta plaza. '
Espero Cjue cual leales 
os portéis en la jornada.

Rol. Para el príncipe de Gales 
lio tiene punta mi espada.

Gast. ¡Qué decisi
Rol. Que soy inglés

y contra ellos no me bato. '’P 
Gast. Y nos dejáis.
Rol. Claro es. -
Gast. ¡Vive Cristol
Rol. Ese es el trato.
GaSt . Está bien. (Me ahoga e! furor.)
Rol. Kin, (Aparece un soldado en la purria- -del 

fondo.) reúne á mis arqueros.
(Váse el soldado.)

Dios salve al gobernador.
Dios salve á los caballeros^

ESCENA V-
Dichos, menos Sia Rolando, y algunos soldados que 

se irán tras de él.

Gast.

Tovar.

Gast.

Tovar.

Don Fernando de Tovar 
qué dice de esto.

Yo... digo, 
que si no os puedo ayudar, 
no seré vuestro enemigo. 
¡Oh, vos también!
(Sí? oyen gritos en la plaza.)

Escuchad
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Gasi.

Rütt.
Gast.

la plebe como alborota, 
luchar es temeridad 
cuando es cierta la derrota.
Es decir, que hoy que miráis 
de mi suerte los reveses, 
todos de mí os apartais.
(Aparece Rutt por el foro, desde donde 
dice.)
Todos, menos los franceses.
¡Rutt!
(Los caballeros castellanos se apartan de los 
franceses. Breve momento de mormullo; 
Gastón coge á Rutt y le habla aparte.)

ESCENA V I.
Dichos, Rutt, Caballeros.

Gast. Rutt, por si la suerte airada, 
hoy nos arranca esta villa, 
pensemos la retirada.

Rutt. Decís bien.
Gast. ¿Qué es de Moíilla?
Rutt. En el tormento la rueda

su infeliz cuerpo tortura, 
y aunque aliento no le queda 
que es inocente asegura.

(íast. Si no declara... que muera.
¿Quién le vigila?

Rutt. El idiota
se quedó á su cabecera.
(Se oyen gritos en la plaza.)

Gast. ¡Hola! El pueblo se alborota. 
Pronto esa turba menguada 
de plebeyos vocingleros, 
verás huir espantada 
delante de mis flecheros.

Ruti^ El tiempo no pordamos
porque yn eJ raotin estalla.

Tovar. Nosotros nos separamos.
Gast. Nosotros á la muralla.

(Desaparecen todos por el fondo.
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ESCENA V II .
{FA teatro pennanece un momento solo. Poco des­
pués sale Diente deprisa, reconoce la escena. Desde 
este momento se empiezan á oir los gritos del pueblo, 
y el ruido de las armas muy lejano, de modo que no 

interrumpa la representación.)

Dien. ¡Nadie! Perdóname, Dios, 
pues quiso su mala suerle 
me conociera... y la muerte 
se interpuso entre los dos.
Aun creo escuchar su acento.
«Dictad, dictad, que ya os escribo, 
mas por Dios sacadme vivo 
de las garras del lormemo.»
Y luego... un grito lanzó; 
dijo... iAsesino!--[asesino!... 
yo te doy el pergamino 
y túrne matas»... Murió.
¡Muriól.. Mas si el capitan 
le habla, quedo descubierto...
Secretos que guarda un muerto 
mejor guardados calan.
¿Y Diana? Pobre mujer, 
solo para amar nacida, 
allá en la torre... su vida 
salvaré, que es mi deber.
Ya la rebelión estalla, 
el triunfo pronto confio...
(Asomándose al balcón.)
Pero no es Gastón.., ¡Dios mio! 
se interpone la canalla... 
lecoi’ia el paso... ¡imprudente!., 
les embiste con despecho...
¿De qué me sirve lo hecho 
si me lo mata esa gente?
¿Mas cómo salvarle?.. ¡Ah!
(Busca un objeto en torno suyo, y al hallar 
la peana que sostiene al trofeo de armas, 
l :nzaun  ¡Ali! de gozo.)
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Gast.

Gast.

Dien.

(ÎAST.
Dien.
Gast.

Dien.

(tAsr.

L

Si... al verse asi atacados.
¡Plaza! ¡plaza! ¡Já! ¡já! ¡já!
{Arroja la peana por el balcón. Crecen los 
gritos del pueblo. Poco después entran por 
el balcón algunos venablos y piedras. Dien­
te se retira. Cesan los gritos.)
Paso abrieron. ¡Se lia salvado!
Gracias... ¡Jesús!
(Entrando. Reconociéndose él mismo, y  di­
ce congoso.)

¡Nada! ¡nada!
¡■lá! ¡já! ¡já! Chusma menguada, 
torpe estás, pues me has errado.
{Cierra el balcón, y se dirige hácia la puer­
ta de la izquierda, por la cual entra preci­
pitadamente Gastón.)

ESCENA V i l i .

Dicho, Gasto.n.

Gracias, idiota, la vida 
te debo

Si... á la peaua.
A ella, á ella, que abrió paso 
espantando á lu canalla.
¿Será inútil el arrojo 
de mis soldados? ¡Oh rabia! 
Ka, valor, aun no pierdo 
lie vencer las esperanzas. 

Señor, aquel hombre...
Ah, si,

.Motila, ya le olvidaba.
¿Habló por fin?

Dijo... dijo...
di á tu amo que no sé nada, 
soy inocente... inocente... 
y luego, puso una cara, 
cual la de los condenados 
que nos pintan en las ánimas. 
Concluye.



{Con afan ereciente hasta el fin de la es­
cena.)

B ien. Yo, vuestras órdenes
recordando, con cachaza, 
viendo que nada decía, 
di media vuelta á la plancha.
Entonces lanzó un chillid«) 
que liizo retemblar la estancia, 
yo... di otra vuelta á la rueda 
él... un ¡ay! profundo lanza, 
luego... otro ¡ay! inseguro, 
luego... en su torva mirada 
otro ¡ay! leyeron mis ojos, 
pero aquel ¡ay! no sonaba. (Pauso.’'
¡Silencio! ¿le ves?... no es él, 
es su sombra...
(De repente y con cierta repugnancia./ 

aparta... aparta...
¿no oís cuál crugen sus huesos 
como al rajarse una caña?
¿Mo ves sus yertas pupilas?
Están secas, no, no hay lágrimas.
(Se queda, señalando al suelo con la una 
mano, y con la otra le indica ó Gastón que 
calle. Pausa.)
Pero, ¿no ois una voz 
honda, imperceptible, extraña?.
Pues es la suya.

Gast. Prosigue.
Dien. Callad... quiere hablar!., ya habla.
Gast. ¿Pero qué dice?
Dien. Silencio,

¡chist!... mucho silencio...
Gast. Acaba.
Bien. ¡Asesino!

(De repente yñiiranáo con fijezaá Gastón.) 
Gast. ¿Qué? (Conasomfcro.)
Dien. (Preocupado.) ¡Asesino!...

no aprietes mas... para... para, 
todo lo diré... no puedo 
no, no... las fuerzas me faltan 
(Con precipitación.)
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Gast.
Dien.

Gast.
Dien.

Gast.
Dien .

Gast.

Dien.

Gast.

Dien .

G i \ S T .

una pluma, un pergamino, 
pronto... su mano crispada, 
luego escribe que le escribe.
¿Y e! pergamino?

• ¡Y lloraba!
Y en sus órbitas, los ojos 
lanzando chispas, giraban.
¡Imbécil! ¿Y el pergamino?
Después como una campana, 
ipam! ¡pam! resonó su frente 
al caer sobre la plancha.
¿Mas y el escrito?

¡Silencio!
Está durmiendo... descansa. 1
Responde ó mueres.
(Apretándole la muñeca.)
(Suplicándole enternecido. Perdón 
pa’*a ese hombre, gracia, gracia.
¿Pero el pergamino en dónde 
está?...

Alt, si,'aguarda, aguarda, 
corro á buscarle.
(Se dirige al foro precipitadamente, y de 
pronto se detiene, vueloe al proscenio, y 
dice con mucita calma y sacando un perga­
mino del pecho.)

Yo creo'
que esta debe ser su carta.
Dame... ¡qué veo! mis ojos, 
mi deseo no me engaña...
¡hija del rey! ¡tres mil doblas!
¿qué mas quieres, esperanza?
(¿e,?.) «Mi vida está en vuestras manos: por 
»ella, pues, voy ü deciros lo que deseáis. 
»Supe que Aurora era hija de Don Pedro, y 
»os la robé para vendérsela á su padre.. Bus- 
»cad en Sierra-Morena un valle llamado de 
»la Encina, vereis en éi una cabaña... allí es­
ula Aurora. Junto á la cabaña hay unaeuci- 
»na, y oculto en el tronco de esta |se halla un 
»cofrkillo que encierra tres mil doblas de 
»oro. Todo os lo doy por la vida... tened pie-



»dad de mí y perdonadme.—Molilla.»
¡Yo estoy locol ser el dueño 
de un tesoro y de una infanta.
Alegría.

¿Qué mandais?
G.̂ st. ¿Tú quieres seguirme?

¿Adúnde
he de seguiros?

Gast. a Francia.
üiEN. Si vais vos, irá Alegría.

Varaos.
Gast. No t ín  pronto, aguarda.

A RuU hallarás batiéndose 
en la puerta del Alcázar; 
liile que suba.

Voy. {Se dirigeai fondo.) 
Gast. Quieto. {Deteniéndole.)

Después coges de mi cámara 
dos tabardos, y con ellos 
en ei corredor me aguardas 
queda al jardin.., corre...

I>iEs. En tanto
rezad por Motilla.
{Le indica la segunda puerta de la iz ­
quierda.)

Gast. Marcha.
Bueno es que yo me cerciore 
por si este simple me engaña.

{Váse por la puerta de la izquierda.)

ESCENA V m .
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Die>te solo.

El lobo corre hácia el lazo.
Salvemos ahora á Diana.
(Va á salir por el foro derecha, á cuyo tiem­
po entra RuU precipitadamente.)
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ESCENA IX-

Diente, Rütt.

Dien. Hoy, mala cara es la tuya.
Rütt. Idiota, pocas palabras,

que estoy dado á los diablos 
y vas á pagar mi rabia.

Dien. Pues el capitan me lia dicho...
¿qué?.. Ah... si, si... que os llamara. 
Esperadle pues. (Fose.)

Rütt. Le espero.
Por ahorcar á esa canalla 
diera diez años de vida.

ESCENA X.

Rdtt, Gastón.

Gast. {Saliendo.} (Murió.)—R ult...
R ctt. Mal va la danza.
Gast. ¿Qué dices?
R l't t . Ya los contrarios

son dueños de la muralla.
Gast. ¿Qué gente nos queda?
R utt. Poca,

y esa poca algo asustada.
Gast. Corre, Rult, di que al momento 

se refugien en mi alcázar 
para imponer condiciones 
á los conlrarios.
(Pausa.) ¿Qué aguardas?

Rutt. La iiora de la derrota,
señor, miro muy cercana.
Por si á ese extremos llegamos, 
pensad por donde se escapa.
(Gritos del pueblo.)
¿No oís? Cuando canta el gallo 
no está muy lejos el alba.

Gast. Esta puerta da al jardín, 
por ella, la retirada.



R ütt. Está bien.
Gast. Vamos aljora

á donde el linnorme llama.
Rutt. Decís bien, pues; ¡vive Cristo! 

que ya los nuestros desmayan.
{Vánse por el foro izquierda.) •.

ESCENA X I.

Diente sale por el foro derecha.¡ y  se queda obser­
vando, y se asoma por la puerta por donde ha sali­

do Gastón, luego la cierra.

Dien. ¡No puede oirme!... cerremos
por .si acaso. {Cierra la puerta del fondo.)

¡Oh! si mañana 
su suerte traidora ai valle 
le encamina... calma, calma.
Su esposa, cual yo, en el pedio 
profundo rencor le guarda, 
como yo también espera 
el dia de la venganza.
Veamos, pues, iia.sta donde 
llega su odio.
{Se dirige á (a puerta secreta, empuja sua­
vemente un resorte y queda abierta.

Diana.
Bajad con liento, soy yo, 
el encubierto.
{Vuelve á la escena, y  so cubre la cara con 
el antifaz.)

Si iguala
su enojo al mió, que venga 
á la cita, si no á Francia 
el sello en blanco del rey 
que queda, puede salvarla.
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ESCENA X II

Diente, Duna , precipitadamente por la puerta se­
creta, Diente la cierra.

Diana. (Saliendo.) ¿Dó está?
niEfí. El enojo calmad.
Diana. ¡Oh! ¿Por qué rae habéis salvado?

¿Por qué no me habéis dejado 
morir en !a soledad?

Dien. Señora, ¿ignoráis la muerte 
que en la torre os aguardaba?
El hambre.

Diana. ¡Qué me importaba!
Dien. Sois digna de mejor suerte.
Diana. ¿Quién sois vos, que desde ayer 

tanto afan por mí mostráis?
Dien. Yo soy el que vos queráis.

Mas no hay tiempo que perder.
Diaan. No sé por qué cuando os hablo, 

me grita una voz «venganza.»
¿Quién ante mi paso os lanza?
¿Quién sois?

Dien. Un pobre diablo.
No me preguntéis jamás 
lo que soy, ni lo que fui,
¿no os salvo? ¿no os sirvo?

Diana.
Dien. ¿Pues para qué saber mas?
Diana. De ese porte misterioso

mucho empiezo á sospechar 
Dien. Decidme, ¿os queréis veng.ar?
Diana. ¡Ah!... ¿de quién?...

De vuestro esposo.
D iana. ¿Que si quiero? No ambiciona 

nada mas mi corazón, 
si por matar á Gastón 
daría yo una corona.
¡Vengarme! ¡Con qué alegría 
contemplara su tormento!
¡vengarme de él!... el contento,

6



—  82

DtKN.

IllANA.D ik n ' .
Diana.
Dien .
Diana.
Dien .
Diana.
Dien.
Diana.
Dien,

Du na .
Dien.
Diana.
Dien.
Diana.

Dien.

Diana.
Dien.
Diana.
Dien.

d  placer, me mataría.
Pues bien, muy pronto veréis 
cumplido vuestro deseo.
¿Será verdad? Oh, no os creo.

Por mi honor que os vengareis.
¿Y qué debo hacer?

Partir.
Pero él queda en la ciudad.
£1 parte.

¿Será verdad?
Parte.

¿Y á dónde he de ir?
Antes que el alba vecina 
os muestre su luz serena-, 
estad en Sierra-Morena 
en el valle de la Encina.
Esperadme en la cabaña
que hay junto á una cruz bendila.
Mas...

Acudid á la cita.
Pero...

Este hombre nos engaña.
¡Partir solai Yo no quiero.
¿Y Gastón?

No receléis; 
en el vallo le hallareis.
Buscad á vuestro escudero.
Ved que...

En el valle mañana.
Advertid...

Silencio. Adiós.
Que nadie mas que los dos 
sepa que allí va Diana.
{Diente desaparece por la puerta del jar* 
ílíu.)

ESCENA X m .

Diana sola. Momento de pausa.

Si lo pasado recuerdo
¿qué extraño es que yo me asombro?



{Este hombre! ¿Quiénes este hombre 
Me vuelvo loca, me pierdo.
Yo no puedo comprender 
ese afan por defenderme.
¡Ayl.. yo quisiera entenderme, 
y no me puedo entender.
(Se oyen golpes á la puerta del foro. 
{Llaman!

Cast. (Desde fuera.) Abrid pronto.
Diana. ¡OIi!
Gast. (Id.) Abrid <5 voto á Luzbel 

que rompo la puerta.
Dsana. ¿Eséi?..

¡Él! ¡Él!.,. ¿Abro? (De pronto.) ¿Por qué no? 
(Abre la puerta y  se retira cubriéndose la 
cara con el velo. Gastón cierra Iras de si, 
se dirige al proscenio, y luego repara en 
Diana.)
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ESCENA XIV.

Diana, Gastón.

Gast. {Todo se perdió! {Reparando en Diana.)
¡Una dama!

¿Qué queréis? ¿A quién buscáis?
Diana. Sé que sois noble y prestáis 

amparo á quien lo reclama.
Gast. Esa voz... Ah, yo estoy loco, 

llegáis por cierto en mal hora.
¡Protección! Tal vez, señora, 
me hará falta antes de poco.

Duna. ¿Sois noble, y á una mujer 
que os implora desvalida, 
no protegéis?

Gast. (Por nii vida
que es ella... No puede ser.)

Diana. Oh, vuestra alma generosa 
se duela de mi amargura.

Gast. Esa voz... esa estatura...
Yo lo sabré.



Diana. ¡Atras!
(Gastón le arranca el velo del rostro.)

Gast. (Pausa.) ¡Mi esposa!
¿Qué es esto? (Asombrado.)

Diana. Que Dios socorre
á aquel que con fé le implora, 
que Dios consuela al que llora, 
que él me sacó de la torre.
Mas fú no conoces, no, 
de Dios lo grande, lo bello, 
el gérmen del mal, su sello 
en tu corazón grabó.
Pero no, que en tu despecho 
ai mirarme en tu presencia, 
el grito de la conciencia 
está rasgándole el pecho.

(íast. ¡Dios de Dios, y es mi mujer!
Diana. Tai vez lloraste mi m uerte.
Gast. ¡Se burla!
Diana. ¿Quieres que acierte

lo que pensastes ayer?
Gast. ¿Esto mas?
Diana. Será prudente

dijiste, que Diana muera, 
busquemos, pues, la manera 
de que lo ignore la gente.
Deja el hierro sangre en pos, 
pero si de hambre la mato 
nadie lo sabrá... ¡insensato!
¡tú  te olvidabas de Dios!
De Dios, cuya excelsUud, 
siempre al bien del mal defiende, 
de ese Dios que siempre tiende 
una mano á la virtud.
Mas tu corazón enjuto 
el crimen solo apetece... 
planta que entre arenas crece 
nunca puede dar buen fruto.

Gast. Basta, basta. . no diréis
que paciencia no he tenido: 
mas ya que habéis concluido, 
razón es <|ue me escuchéis.
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Diana.
Gast.

Hect.
Diana.

Gast.
Du n a .

(Se oyen gritos y ruido en el interior del 
palacio.)
Pronto el pueblo de míen pos, 
aquí éntrará furibundo; 
puesto que uno en este mundo 
sobra de nosotros dos, 
probaros quiero pardiez 
que vos sois quien sobra aquí.
¿Intentáis matarme?

Si,
que os salve Dios esta nníz.
(Gaston va á aproximarse hácia Diana, ella 
retrocede. Se oye un golpe en la puerta del 
fondo y Gaston se df.tiene.)
(Desde fuera.) Abrid.

Es Hedor. Va veis 
cuan pronto Dios me le envia.
Mas pronta es la daga mia.
Seguidme si os atrevéis.
(Sd refugia en el balcon, el cual cierra tras 
sí: Gastón se dirige á ella daga en mano. 
Crecen los gritos del pueblo y el ruido de las 
espadas. Hedor sacude con mas fuerza la 
puerta del fondo. En este momento sale 
Diente por la primera puerta de la izquier­
da, lleva en la una mano los tabardos y  con 
la otra coge el brazo de Gastón y le conduce 
al proscenio.)

ESCENA XV.
Hector fuera, Diana en el balcon, Gaston, Diente en 

cl proscenio.

Hect.
Diana.
Gast.
Dien.
Gast.
Dien.
Diana.
Hect.

Abrid.
¡Socorro!

i Oh!
Señor.

¿Qué ocurre? (Bajando al proscenio. 

¡Hedor!)
-Abrid, vive Cristo.

Toilo está listo.



D i a n a .
Die s .
Gast.

Düebi.0.
Gast.

PCEBEO,
Hegt.
Die s .

Gast.
Die s .
Gast.

Aqui está el gobernador.
Vamos.

Marcharme de aqui 
sin malaria... pero, ¡cómo!
{Voces lejanas del pueblo.)
¡.Muera!
{Consigo mismo.) Si al balcón rae asomo 
peligra mi vida.
{De pronto, mirando á Diente, como el que 
halla una idea salvadora.

¡Ahí si.
lün él mi venganza miro.
Oye. {Le había al oido.)
{Mas cerca.) ¡Muera!

Abrid la puerta.
¡Ah! ¿Conque después de muerta 
por ese balcón la tiro?...
Si.

¿Dónde me esperareis?
En el jardín... ¡mátala!
{Váse por la primera puerta de la iz ­
quierda.)

-  86  -

ESCENA X V I.
Diente, Diana en el balcon. Hector fuera. Diente des­
pués de reconocer la escena se dirige precipitadamen­
te al balcon, lo abre, y conduce á Diana bruscamente 

hasta la mitad del teatro.

Die.n.
Diana.

D i e n .

¡Ciiist!... ni una palabra.
{Con terror.) ¡Ah!
¡socorro!...
{Queriendo desasirse de las manos de 
Diente.)
{Sacando un pergamino del cinto.)

¡Oh! No gritéis,
pues labráis vuestra ruina: 
tomad, este pergamino 
tranco o.s abrirá el camino 
hasta el valle de la Encina.
{Le entrega un pergamino y se va precipi-
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(adámente por la puerta que conduce al 

Jardin, cerrándola tras si. Diana se queda 
en el centro del teatro asombrada.)

ESCENA XVII.

Diama, Hector.

Ü lA S A .
Hect.

Diana.

D i a n a .
Hect.
Diana.
Hect.
Diana.

Hect.
Voces.

Diana.
Martin
Hect.

¡El idiota!
(Cae la puerta del fondo y aparece en ella.)

Maldicioü!
Diana. (.^soTN&rodo.)
{Dando un grito .)\kh\
{Enira Héctor con un hacha de armas en ta 
mano. Diana le coge y le conduce hasta la 
primera puerta de la izquierda. Alli ledice 
con desesperación.)

Héctor, corramos.
Rutt murió.

¿Qué importa? Vamos.
¿A dónde?

Tras de Gastón.
(Los dos empujan la puerta desesperada­
mente.
¡Dio? mió!...

¡No puedo mas!...
(Cerca.) ¡Viva ol rey don Pedro!
{Hedor escuda á Diana con su cuerpo, lo­
mando una actitud amenazadora. Martin 
López y soldados aparecen en la puerta del 
fondo. El pueblo entra por los balcones, ar­
mado de piedras, venablos, picas y toda 
clase de armas. Diana, que habrá leído el 
pergamino que le entregó Diente, dice lan­
zando un grito de gozo:)

¡Olí!
Rendios. (Desde lo alto de la escalinata.) 

Rendirme, no.
Morir, sí. , . , . ,
(Los soldados á la gente del pueblo, que ha­
brán ocupado hasta este momento la escali-



nata, hacen un movimiento como para lan. 
zarse sobre ellos. Diana se adelanta, agi­
tando el pergamino, y  dice con imperio.

Diana. ¡Atrás!
De vuestro rey y señor 
esta órden examinad.
{Todos quedan inmóviles. Martin Lopez se 
adelanta, fija los ojos en el papel, y qui- 
tándose la gorra, dice con vasallaje.)M a r t i n , ¡El sello del rey!... Pasad.
{rodos abren paso, y se descubren. Diana 
coge á Héctor de la mano y pasa precipita­
damente por entre los soldados y la gente 
del pueblo, diciendo á Héctor.)

Diana. Corramos tras de mi amor.

PIN DEL ACTO CUARTO.



ACTO QUINTO.
La misma decoración del acto primero,

ESCENA PRIMERA

Auroha y F ernando aparecen sentados á la puerta 
de la cabaña.

Aur.
F ern.

ÄUR.
Fern.

Aür.
F ern.

AUR.

Prosigue.
Pero, ¡ay! las fuerzas 

me faltaron, sin aliento 
al pié de esa vieja encina 
rodó exánime mi cuerpo.
Lo que de»pues sucedió, 
señora, decir no puedo, 
solo sé que al recobrar 
la razón, me hallé en mi lecho. 
¿Pero, y tu herida?

Mi herida,
no ofrecía ningún riesgo.
Torpe el asesino, erró 
e! golpe...

Dichoso yerro.
Si por Dios, que á dar mas bajo, 
por quien soy que no lo cuento. 
Pero quien os socorrió 
en trance tal.



Fern. Supe luego
(jue atraídos por las voces 
de mi hijo, un jóven mancebo 
y un anciano en nuestra ayuda 
solícitos acudieron.

Ach. ¿Y tú les vistes?
P’ER̂ . ¡Ah! no,

y á fé que mucho lo siento, 
pues después de Dios, tan solo 
á ellos la vida debemos, 
que un bálsamo rae dejaron 
con el cual á poco tiempo 
me enconrré restablecido.

Ana. Tal favor les premie el cielo.
¡Oh! desde hoy todas las noches 
rezaré por los viajeros.

F ern. Curado al fin, Juan me dijo: 
padre, estáis bueno y os dejo.
Mi honor me llama á Lucena, 
y esta noche partir debo. 
—((Piensa lo que haces,» le dije. 
—Ya sé que la vida arriesgo, 
me contestó, pero mi honra 
vale mas que ella, y la pierdo 
quedándome aqui; en mis manos 
puso su hija el rey don Pedro, 
y pues á mí rae la roban, 
robarla á mi vez espero.
Yo también parto contigo, 
le dije, que aunque soy. viejo, , 
ni ha de faltarme el valor, 
ni ha de detenerme el miedo. 
Luego partimos.

Aur. Llevando
á lin, pues libre me veo 
en este valle, tan noble 
y atrevido pensamiento.

F erj(. ¿Si vierais con qué ansiedad 
espere en aquel estrecho 
corredor vuestra llegada, 
por vos y por Juan temiendo... 
listo el oido... la daga
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en la mano... pero al veros 
en los brazos de mi hijo 
desmayada, tuve miedo... 
salvadla me dijo Juan.
Salvadla, padre, os la entrego 
y desapareció, en mis brazos 
dejándoos, tal fue el contento 
de este anciano, que creyó 
morir.

Aun. Yo nada recuerdo,
pues recobré la razón 
ya muy cerca de estos cerros.
V ahora, vamos, ¿á que no 
aciertas lo que deseo?

F ern. ¿Correr por el valle?
Aur. iQuita!
Fern. Descansar.
AuR. Tampoco eso
Fern. Pues vaya, por descubierta.
Aur. ¿No lo aciertas?
Fern. No lo acierto.
Aur. Ver á mi padre.
Fern. Mañana

le vereis.
Aur. Qué ganas tengo

de contarle...
Fern. Ahora, hija mia,

ya retirarnos debemos 
que está algo entrada la noche 
y os puede hacer daño el fresco.

Aur. Al contrario, aqui respiro.
mejor, todos los objetos 
que me rodean me encantan, 
me halagan, me dan contento. 
Umpia la luna riela 
en la mitad de ios cielos, 
perlas tornando á las hojas 
la plata de sus destellos.
El aura leda murmura, 
y en su delicado seno 
viene el ámbar que á las flores 
robó con un dulce beso.

—  91 —



F ern.

Aur.
Fern.

Aur.
Fern.
Aur.
Fern.

Aur.

¿No escuchasteis?
(Se oye el toque de una uocino.)

No.
¿Y ahora?

(Se repite el toque.)
Se oye de una trompa el eco...
Ellos sou.

¿Ellos?
Señora,

Esperadme, pronto vuelvo. ( Vásepor el foro.) 
¿Será Diente? ¡Oh, si! no hay duda.
¿y si él no fuera?.. Yo temo...
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ESCENA il.
Aurora, F ernando, .Martin Lopez, en el fondo.

Mart. ¿Fernando?
Fern. ¿Quién va?
Mart. Martin.
Fern. Adelante, buen mancebo.

' {Bajan al proscenio.)
Aur. ¡Ah! ¿sois vos?
Mart. El cielo os guarde.
Fern. ¿Y qué es de Juan?
Mart. Aqui le espero.
Aur. ¿Visteis á mi padre?
Mart. Si.

Hey en ':astilla le dejo,
y al Bastardo que confunda
Dios, hacia Francia huyendo.

Aur. Respiro.
Mart. Fernando, vamos

Fern.
Mart.

á lo que importa, muy ¡uego 
acudirán á este valle 
guiados por el cabrero 
Ambrosio, una mujer 
joven y un soldado viejo. 
Llamarán á vuestra choza,
Ies daréis alojamiento.
Lo haré asi.

Tardar no pueden.
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F e k ?<.
Aua.

Mart.

Aur-
Mart.

Aur.
Mart.
Aur.

Entremos si os place.
Entremos.

¿Vos DO entráis?’
En ese bosque 

vecino, mi gente tengo.
Soy capitan, mi deber 
me obliga á velar con ellos.
Sea asi.

Pronto, señora, 
á Sevilla os llevaremos. 
¿Cuándo?

Cuando el alba asome. 
Pues en la choza os espero.

ESCENA in
Martin, Lopez, y tres soldados.

M ART. Ya sabéis lo convenido.
Ay del que al sueño se entregue 
en cuanto á este valle llegue; 
ojo abierto y Tino oido.
Nada que decirme queda.
Esta rama es la señal
(Martin coQe una rama del monte y la colo­
ra en los brazos de la cruz.) 
de mi arribo, cada cual 
se oculte por dondepuoda.
(Los tres soldados se ocultan detras de las 
primeras rocas del fondo.)
Por un atajo, hasta aqui 
les conducirá el cabrero, 
mas por si llega primero 
Diente, velaremos, si.
(Se oye una canción que va aproximándose 
poco ó poco.)

AMR. (Coniando.) «El bastardo Don Enrique 
y su esposa Dona Juana 
lian perdido la corona 
en las orillas del Nájera.»

Mart. Ellos son, Ambrosio canta, 
velemos.



{Váse por el foro izquierda. Pocos momentos 
después, salen por la derecha Ambrosio 
Diana y Héctor.)
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A MU.

Hect.
Amk.

OlANA.
A.Mb.
Diana.

IIect.

Diana.

Am».

Diana.
Amb.
Diana.
A mb.

Diana.
Amb.

ESCENA IV .
Diana, FIector y  Ambrosio.

Si, buen anciano, 
dice un refrán castellano:
«Quien canta, su mal espanta.»
¿Y le espantas tú?

•Mi dueño,
no es que pesares posea, 
mas cuando escarabajea 
entre mis ojos el sueño, 
lo mejor es el cantar.
¿Es este el valle?

Si á fé.
Pues yo he estado aqui, y no .sé 
cuando.

Podemos entrar 
en la cabaña, señora.
Larga ha sido la jornada 

■| y estaréis muy fatigada.
Bien estoy; dime, la aurora 
tardará mucho enlucir?
{Mirando al cielo.)
En breve su luz la loma 
bañará del monte.
(fiándole dinero.) Toma. '
Gracias. ,

Va te puedes ir.
¿Quedó satisfecha el ama 
de mí? ■

Si, vete.
Me voy.

{Váse por la izquierda. Diana se queda 
junto á la cruz. Héctor la mira, se acerca á 
ella, le aparla las manos de la cara, y dice.)
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ESCENA V.
Diana, Hectof.

Hecï. ¿Lloras’ Diana, viendo estoy 
que nun tu corazón le ama.D i a n a . ¡Oh, no! Le odio, le aborrezco. 

llF.CT. Tu llanto ocultar pretendes, 
y al ocultarlo te vendes.
Llora pues, te compadezco.

Diana. ¡Ay’ Héctor, ya no le quiero; 
si, ya le odio, le maldigo, 
yo no sé lo que me digo, 
pero yo sé que me muero.

Hect. ¿Al verte bañada en llanto
quién tu  amar habrá que ignore? 

Diana. ¿Cómo quieres que no llore?..
soy mujer... ¡le amaba tanto!... 
Si, yo no puedo olvidar 
al primer hombre que un día 
vino á decirme que habia 
otro aire que respirar-.
¿Qué valen, pues, sus agravios 
para aborrecerle, Hector, 
si el primer beso de amor 
me está quemando los labios? 
Beso que deja detrás 
todo lo grande y lo bello, 
quo imprime en el alma un sello 
que no se borra Jamás? 

llECT. Bien está. Ya mas no arguyo,
liaz, pues, lo que mas te cuadre; 
hasta hoy le serví de padre, 
desde hoy seré siervo tuyo.
Adiós, de ese amor maldito 
sigue llorando las quejas,

Diana. Héctor, ¿conque asi me dejas 
cuando mas le necesito?
Y si me falta un consejo 
y uQ pecho para llorar,
¿en dónde lo podré hallar?..



Hect. En el seno de este viejo.
Diana. Héctor. {Arrojándose en sus brazos.) 
Hect. Vamos, hija mia,

¡qué diablos! calma tu pena.
Dios de tí, pues eres buena, 
se ha de apiadar algún dia.
Mas ya la noche se pasa, 
y estar aqui no debemos.

Diana. Pues llamemos.
Hect. Si, llamemos.
Diana. ¡Ay de mí!
Hect. {Llamando á la cabaña.) ¡Ali de la casal
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ESCENA V I.
Dichos, F ernando.

Fern. ¿Qué se ofrece, buen amigo?
Hect. Guárdeos Dios.
F ern. ¿Y á vos, señora?
Diana. Decidnos si hasta la aurora, 

nos podréis ceder abrigo 
en vuestra choza.

Fern. Pasad,
que á nadie niego mi tedio; 
buena lumbre y mejor lecho 
hallareis.

Diana. La caridad
os premie Dios.

Fern. Asi sea.
Entren, que ya aguarda el fuego.

Diana. ¡Dios mio! Mátame luego, 
pero deja que le vea.
{Entran los tres en lacabaña.)

ESCENA V il.
{EL teatro pe^niunecc un momento solo; poco después
aparecen en lo alto del fondo IUente y Gastón. Dien­

te lleva una linterna sorda.)
Dien.
Gast.

¿Este será el valle?
Si.
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Dien.

Gast.
Dien.
Gast.

Dien .

Gast.
Dien.

Gast.
Dien.

Gast.
Dien.
Gast.

Dien.

Gast.
Dien.

Gast.
Dien.

Gast.

Dien.
Gast.

Dale á esa litUerna luz.
La encina... bien... una cruz... 
bien.... la cabana está alü.
Al pié de este árbol murió 
Dleule.
{Sentándose junto á la cruz.)

Ya no puedo mas.
Arriba por Barrabás.
¿Qué? ¿Llamo?..

Quieto. Aun no.
{Geston reconoce la escena y vuelve.)
Nadie. Bueno es ser prudente.
(¿Habrán llegado?)
{Mirando alrededor con recelo.)

¿Has oido?
¡Chist! Señor {Escuchando.)

me ha parecido...
¿Qué?
{Cogiénd ile por la mano, y señalando con i.i 
otra la cabaña.)

Que allí debe liaber gente.
((rasión se dirige á la cabaña, y mira por 
la cerradura.)
¡Oh, no me ha enganailo, es ella!
(La impaciencia me devora.)
¿Quién al verla, no la adora, 
quién, Dios mió, si es tan bella?
{Diente reparando en una rama de arbusto 
que habrá en los ¿rasos de la cruz.)
(¡Ah! esta rama... es la seña... 
allí están.)

¡Quién!
¡Já! ¡jál ¡já!

El cuervo.
Silencio.

{Señalando al fondo.) Allá. . 
allá... sobre aquella peña.
El tiempo es corlo, y no quiero 
que aqui me sorpendael dia.
Acabemos. Alegría? [Llamando á Diente.) 
¡Señor!

Alumbra ligero.
7
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Gast.

Dien.
Gast.
Dien.
Gast.
Dien.
Gast.
Dien.

Gast.

Dienä'
Gast.

Gast.

Gast.
Dien.

Por lo que ocurrimos pueda 
primero el tesoro... eso es.
Para robarla... después 
tiempo de sobra nos queda.
{Diente va alumbrando delante de Gastón.) 
La encina que dice, es esta, 
pues ostenta el tronco hueco 
su viejo corazón seco.
Probemos, nada me cuesta.
¡Imbécil!

Señor.
Acá.

Meto por esle agujero 
la mano.
{Señalando al del tronco de la enema.)
¡Yo!

Tú.
No quiero.

¿Qué dice?
{hetrocediendo.) Me morderá.

Obedece.
Nunca, no.

En otro árbol imprudente 
metí el brazo, y la serpiente 
que estaba alli me mordió.
Vive Dios, simple maldito, 
que obedeces ó te mato.
Si yo estoy muerto.

Insen.sato...
Vete, no le necesito.
(Gastón sube ó una piedra que hay junto á 
la encina, y mete el brazo en el hueco del 

tronco, quedando en una postura violenta. 
Diente se aproxima de manera que cuan­
do Gastón se halle con el cuerpo inclina­
do, Diente se tanza sobre él, y  le sujeta al 
árbol.)
Menos hondo lo creía, 
pues no basta con mi brazo.
{Diente se lanza sobre Gastón.)
¿Qué haces?

Se ha cumplido el plazo.
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Gast.
Diev.
Gast.
DtEN'.
Gast.

Gast.
Dien.

Gast.
Dien .

Gast.

Dien.
Gast.

Dien.
Gast.
Dien.

Gast.

D i e n .
Gast.

Dien.

Gast.

¿Qué dice?..
Tu vida es mia.

¡Rayos!
• • No busques el liierro,

¡Maldicionl..
{Luchando por desasirse de los brazos d*’ 
Diente.)

¡Aquí, lebreles!
Pronto, con esos cordeles 
amarradle como á un perro.
{Acuden precipitadamente cuatro soldados 
gue sujetan fuertemente à Gastón al tronco 
de la encina. A una seña de Diente, desa­
parecen por el fondo. Desde este momento 
empieza á amanecer.)
¡Cien rayos! ¡Maldición! ¡Oh Dios, no puedo! 
No os fatiguéis, señor, son las correas 
tan fuertes, que á mi ver lograrás solo 
rasgar tus carnes y agotar las fuerzas. 
Suéltame, ó vive Dios...

Pobre amo mio, 
perdona si me siento en tu presencia.
¿Pero quién eres tú que tan horrible 
lazo me preparó?

Pronto te quejas.
Yo no te vi jamás, dime quién eres 
y mátame después. Hiero... ¿qué esperas'* 
Flaco sois de memoria.

Acabo, acaba.
¿Poderoso señor, calma, paciencia, 
nada os dice este valle?

Es imposible, 
no piieile ser... no es él.

Vano recuerda
el noble caballero estos lugares, 
esa encina, esa choza.

¡Oh que sospecha!
¡Diente! ¡Diente!!

Por fin ya la memoria, 
noble señor, á recobrar empiezas.
Pero el asombro en tu.s miradas ven.
No puede ser, no, no, su faz no es esa.



Dien.

Gast.
niE!s.

Ga.st,
DiEN.
Gast.

Ga.st.
Dien-

Gast.

Vo le recuerdo bien, Diente tenia 
largo el cabello y las mejillas tersas.
Y tú mas que de humana criatura, 
tienes de horrible monstruo la cabeza.
Pues vé lo que es el mundo, yo soy Diento. 
El Diente antiguo, con la cara nueva.
Esto es incomprensible.

Escucha ahora 
á donde el oido que me inspiras, llega. 
Cuando libre rae vi, busqué en mi mente 
una venganza sin igual, sangrienta; 
y al encontrarla al fin, vi que mi rostro 
para llevarla á cabq, estorbo era.
A un judio busqué, le di una dobla 
diciéndole. oKabino, me interesa 
desfigurar mi rostro, de tal modo, 
que ni yo mismo conocerme pueda.» 
«¿Sabes, cristiano, lo que pides?» dijo.
«Lo sé, le respondí, nada me arredro » 
Entonces preparando una redoma 
de frágil vidrio, me cubrió con cera 
los ojos, y después sobre mi rostro 
estrelló en mil pedazos la bolollu.
El dolor fue cruel jatroz instante! 
sentí por mis mejillas cien culebras 
de fuego deslizarse, y poco á poco 
se dilató atrozmente mi cabeza.
Pasados odio dias vi mi cara, 
y yo mismo dudé si Diente era.
Basta, basta.

jJá! ¡já! ¡Pobre amo mioí 
No te fias asi.

¿Te asusto? ¿Tiemblas?
Mas un tomas, yo aqui... siempre á tu lado 
velaré tu agonía.

Cesa, cesa.
{Cambio de tono.)
Pues como iba diciendo, á dona Aurora 
te robó de la torre, y en vez de ella, 
cuando ciego de amor allí acudiste, 
hallaste á tu mujer.

¿Entonces era
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inocente Motilla?
DiEs. Pues es claro.
Gast. ¡Trama infernal!
Dien. (Gomo .no oyéndolo.)

Logré que las sospechas 
recayeran sobre él, y mientras libre 
respiraba la hermosa prisionera, 
el traidor Blas Motilla, el asesino, 
por robador de damas, su existencia 
entregó en el tormento.

Gast. Mas su carta...
riiEN, ün cobarde al mirar la muerte cerca 

por consei'var la vida firma y calla.
La vida le ofrecí, firmó por ella.

G-ast. ¡y yo no sospeché!...
Dmt«. ¡Lástima ha sido!

mas ¿quién de un simple como yo recela? 
Luego, encerrastes á tu noble esposa, 
con la santa intención que pereciera 

. en una torre, pero yo me dije:
«Tú sabes el resorte de la puerta, 
sálvala, pues, ¡qué diablos! algún día 
forzoso es que Gastón le lo agradezca.»

Gast. Mátame de una vez.
Djen. Pobre amo mió,

matarle es poco.G a s t . ¡ P o c o !
Dif.n. Espera, espera,

supe también que ciertos pergaminos 
que acreditaban tu sin par nobleza 
traía un corredor, mandé á mi gente 
y en mi poder cayeron. ¿Por qué cierras 
los ojos, amo mió? ¡Por ventura 
tienes miedo!

Gast. ¡O'L f^̂ ror! Si yo pudiera
desatarme de aqui.

!)ien. (Gon calma.) Por vez segunda
te volvería á alar.

Gast. P“®s haz la prueba;
desátame.

Ríe:,, Después que concluyamos.
Gast. ¡Miserable!
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Dikn.

(ì a s t .

Dikn.

ÍÍA ST .
Dien.

(ÌAST.
Dien.

(ÍAST.
Dien.

Gast.

Yo se que naiia anhelas 
tanto, como adquirir los pergaminos 
que te dan mas honor que el que deseas. 
Vedlos, el fuego los consume.

Tente.
{Diente quema con mucha calma unos perga­
minos á la  luz de la linterna. Recoge la ce­
niza que habrá caído sobre una piedra, y la 
va esparciendo poco á poco en la frente de 
Gastón, el cual hace un esfuerzo ¡.obrenalu- 
ral para desatarse.)
Villano fuisteis y villano quedas.
Sobre tu frente la ceniza arrojo, 
el viento ya tu ejecutoria lleva.
Hombre sin corazón, aparta, aparta,
¡aire! ¡aire! Me ahogo.

Me da pena 
oir tu débil voz... calla, tu frente 
bañada esU en sudor, y la torpeza 
de no enjugarla cometí, perdona.
{Diente le enjuga cariñosamente el sudor del 
rostro, luego le pone la mano sobre el co­
razón).
.•\sesino... traidor...

¿Por qué le quejas?
Vamos, vamos, cachaza... ¿mas qué esto? 
{Diente le pnne la mano en el corazón.)
¿Por qué tu i\oble corazón se altera?
Valiente corazón, corazón mio, 
está Diente á tu lado, nada temas.
¡Asesino!

Si lates de ese modo 
responde, corazón, ¿qué le reservas 
para mañana, cuando el hambre,el frió 
ú visitarte sonriendo vengan; 
cuando voraz el perezoso cuervo, 
anhelando el festín que le presentas, 
cual rayo de los cielos desprendido, 
agito sobre tí sus alas negras?
Solo im cobarde como tú, un verdugo, 
traición tan baja y miscrab'c urdiera.
¿Veres tú esc valiente?... ¡Tú!... Mentira.
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Hompe estas ligaduras, y la tierra 
morderás á mis pies: mas tienes miedo.

UiEN. ¡Miedo!
Gast. Villano al fin. Noble proeza

es insultar al que indefenso se halla, 
hija del miedo que en tu faz se observa. 

Dien. ¡Miedo yo!., basta ya, torpe asesino.
El villano, el cobarde el duelo acepta.
Allí sujeto me tuviste un dia 
escarneciendo mis amargas quejas; 
pero todo lo olvido, cuerpo á cuerpo 
me vengaré de la pasada ofensa, 
y el deber que le cumple á un caballero, 
el villano al señor hará que aprenda.
Solos estamos, pero Dios nos mira, 
la daga empuña y á luchar empieza.
{Diente corta las ligaduras que sujetan á 
Gastón, luego parte en dos trozos su espada 
y se la presenta para que elija.)

ESCENA V iiU
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Dichos, Diana , AunoRA, Fernando y Héctor.

¡Deteneos! (So/tendo precipitadamente.) 
¡Diana!...

Ese hombre es mio. 
¡Oh!... (Colocándose delante de Gastón.) 

¡Qué dice!...
Reclamo tu promesa. 

(Diana coge del brazo bruscamente á Fer­
nando y le coriduce junto á Diente.) 
iBste es tu padre?

Si.
¿Y no recuerdas 

que un anciano soldado y un mancebo 
salvaron de tu padre la existencia 
dándote á un tiempo libertad y vida?
Este el soldado es, yo el jóven ora. 
Maldición, se me escapa de las manos.
Y perjuro serás si ahora le niegas.
«Si un dia nos hallamos, me dijiste,

Diana.
Gast.
Diana.
Dien.
Gast.
Diana.

Diana.
Dien.
Diana.

Dien.
Diana.



Dien.

Fehn.
Diana.
Dien.
Diana.
Aüb.
Fern.

Aur.
Diana.
F ern.

Dien.

Diana.

Gast.

Gast,
Diana.
Gast.

Diana.
Aur.
Gast.
Diana.

y hace la suerte que pagaros pueda, 
juro que nada os negaré, mi vida 
desde hoy nobles viajeros será vuestra.»
Es verdad.
{Fernando, que se itabrá colocado junto á 
Diente, le dice al oido.)

Es verdad.
Quiero á mi esposo. ]

Eso nunca.
No olvides tu promesa.

Perdónale por mí.
Que Dios te mira.

Antes que tu odio, tu palabra sea.
Sé generoso.

Tu palabra cumple.
El que perdona, Juan, mejor se venga.
{Un momento de pausa. Durante la cual 
Ibernando y Aurora procuran convencerá 
Dietiie, este lucha un momento, y arrojan­
do lejos de si la daga dice:)
Va soy libre (Dirigiéndose al foro.)

Martin.
(Este con algunos soldados aparece entre 
las primeras rocas del fondo.)

Con tus soldados 
acompaña á esta gente á la frontera.
(<1 Diente tendiéndole la mano.)
Gracias. Vamos. (A Hedor.)
(Que se habrá quedado confundido por un 
momento, se arroja á los pies de Diana, de 
manera que se forme en el teatro tres gru­
pos, Diana, Hedor y Gastón á la derecha-, 
Diente, Aurora y  Fernando á la izquierda, 
y al foro Martin con los soldados.)

¡Perdón!..
Nunca.

Diana,
ese árbol, mi pasado queda.

¡Oh! Dios mio.
(Acercándose.) ¡Ceded!..

¡Perdón!..
[Después de u» momento de lucha.) Levanta.
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Gracias, noble español.
Francia os espera. 

Partid, y si algún dia de ini España 
liiere el lionor infamadora lengua, 
decidles ({ue en Castilla, iiasta el verdugo, 
tiene en mas que su vida, su promesa.
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